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Antes de presentar estos Talleres, queremos recordar la importancia que, para la Iglesia tiene, “La Doc-
trina Social de la Iglesia”, porque:

• está formada por, principios de reflexión, criterios de juicio y directrices de acción1. 
• “para la Iglesia enseñar y difundir la Doctrina Social pertenece a su misión evangelizadora y for-
ma parte del mensaje cristiano”2. 

• tiene como objetivo: “interpretar la realidad, examinando su conformidad o diferencia con lo que 
el evangelio enseña acerca del hombre y de su vocación terrena y, a la vez, transcendente para 
orientar en consecuencia la conducta cristiana”3. 

• “se preocupa de los derechos humanos de cada uno, en particular del “proletariado”, la familia y 
la educación, los deberes del Estado, el ordenamiento de la sociedad nacional e internacional, de la 
vida económica, la cultura, la guerra y la paz, así como del respeto a la vida desde el momento de 
su concepción hasta su muerte”4. 

• concreta los principios generales y ayuda a vivir criterios del evangelio: “Las enseñanzas de la 
Iglesia sobre situaciones contingentes están sujetas a mayores o nuevos desarrollos y pueden ser 
objeto de discusión, pero no podemos evitar ser concretos para que los grandes principios sociales 
no se queden en meras generalidades que no interpelan a nadie... Los pastores tienen derecho a 
emitir opiniones sobre todo aquello que afecte a la vida de la persona, ya que la tarea evangeliza-
dora implica y exige una promoción integral de cada ser humano”5.

Desde estos criterios hemos preparado estos Talleres que llevan como título: “El Laicado y la Doctrina 
Social de la Iglesia”. En él nos planteamos tres objetivos que están estrechamente relacionados entre sí:

1ª. Ahondar en el protagonismo que corresponde al laico cristiano en la misión evangelizadora de 
la Iglesia, en virtud de su participación en el sacerdocio de Cristo, a través del llamado sacerdocio 
común de los fieles. Veremos, aunque sea brevemente, cómo ha sido su protagonismo a lo largo de 
la historia.
2ª. Precisar que ese protagonismo y misión evangelizadora llega hasta el ámbito de su vida con-
creta y de las tareas seculares que realiza diariamente, es lo que llamamos, secularidad, y que la 
“evangelización de la secularidad” impulsa a la Iglesia a una irrenunciable presencia pública, que 
realiza, en gran medida, mediante la presencia eclesial del laicado cristiano en el mundo, como 
auténticos apóstoles misioneros. Y, 
3ª. Descubrir cuáles son, a la luz de la Doctrina Social de la Iglesia, las principales tareas y cam-
pos en los que tiene que estar presente, como laico cristiano, dentro de los ámbitos socio-político, 
socio-económico y socio-cultural.

Queremos, además, que estos Talleres tengan un carácter práctico; por eso aplicaremos los grandes prin-
cipios y enseñanzas de la Doctrina Social de la Iglesia al terreno concreto en el que se deben realizar, 
que son los campos y ámbitos específicos de la vida social y, sobre todo, señalaremos que el laico es el 
sujeto eclesial que los tienen que llevar a cabo, por el hecho de ser cristiano. Un protagonismo que, evi-
dentemente no puede ser ejercido de modo autónomo o independiente, sino con la necesaria comunión 
eclesial con el ministerio pastoral de la Iglesia.
Con estos deseos y esperanzas en estos talleres: oramos, leemos, profundizamos y tratamos de llevar a 
la práctica en nuestras parroquias, arciprestazgos, grupos, cofradías, movimientos apostólicos de Acción 
Católica, comunidades apostólicas y religiosas..., lo que vamos descubriendo.

INTRODUCCIÓN

1 SRS 8.
2 SRS 1.
3 SRS 41.
4 CA 54.
5 EG 182.
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1. El material de los talleres, que cada persona ha recibido con antelación, puede ser leído 
y trabajado antes de la reunión de forma individual o en grupo, dependiendo de las posibi-
lidades de cada persona.  

En la preparación previa se trata de:

a. Leer el punto 1 “Nuestra realidad”. En este punto se hacen algunas afirmacio-
nes y/o preguntas que intentan sugerir, provocar, animar el diálogo en grupo. Se 
trata de reflexionar sobre estas afirmaciones y/o preguntas para compartir nuestro 
parecer en la reunión de grupo.   

Se trata de ver cómo nos situamos ante el tema que vamos a estudiar. Entrar en 
ganas de ver la luz que aporta la iluminación. Cuanto más nos identifiquemos con 
la pregunta,  mejor acogeremos la respuesta.

b. Leer el punto 2 “Iluminación de nuestra realidad” y señalar las cuestiones que 
no quedan claras, y las cuestiones que más te llaman la atención.

    
c. Responder, si se puede, a las preguntas del punto 3 “Contraste pastoral”. 

d. Preparar alguna petición o acción de gracias, si el punto 4 “Oración” así lo 
indica. 

2. La sesión de trabajo en grupo tiene las siguientes partes y sigue el orden que a continua-
ción se indica: 

a. Nuestra realidad
Comunicamos nuestro parecer o valoración sobre las afirmaciones y/o preguntas 
ofrecidas con el fin de partir en cada sesión de nuestra realidad. 

b. Iluminación de nuestra realidad
Después de leer el contenido de la “Iluminación” expresamos  en el grupo las 
cuestiones que no nos han quedado claras y aquellas que más nos llaman la aten-
ción. El/la profesor/a aclarará los aspectos que sean necesarios y resaltará aquello 
que considere oportuno y conveniente.      	

     
c. Contraste Pastoral 
Compartimos las respuestas a las preguntas que se plantean con el objetivo de 
hacer realidad los aspectos, actitudes, acciones que vamos descubriendo. 

d. Oración
Este espacio pretende que a través de la oración, en sus diferentes formas, vaya-
mos uniendo la fe con la vida. Acoger lo que vamos descubriendo como un regalo 
de Dios que es posible y realizable con la experiencia de la fe.  

MÉTODO DE TRABAJO DE
CADA TALLER
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Laicado y Doctrina
Social de la Iglesia

TALLER 1º

Contenidos de esta sesión: 

1.	NUESTRA REALIDAD

2.	ILUMINACIÓN DE NUESTRA REALIDAD
	 Naturaleza eclesial de la intervención del laico cristiano
	 1. Un género eclesial sin nombre, pero no sin contenido
	 2. Del canon de Graciano a los laicos del Vaticano II

3.	CONTRASTE PASTORAL

4.	ORACIÓN	

Naturaleza eclesial de la intervención
del laico cristiano

Talleres de Laicado y Doctrina Social de la Iglesia  -  Pág. 13



2. ILUMINACIÓN DE NUESTRA REALIDAD

Naturaleza eclesial de la intervención del laico cristiano
1. Un género eclesial sin nombre, pero no sin contenido
Según el sugerente título del libro de Joaquín Perea6, el laicado es “un género de vida eclesial sin nom-
bre”, pero no sin contenido: ni clérigo ni monje, laico por vocación y gracia de Dios, ya que constituye 
lo que podríamos llamar el “modelo básico del ser cristiano”7. 

Sin entretenernos mucho en el desarrollo histórico de la realidad laical, sí vamos a dar algunas pincela-
das para mejor entender lo que actualmente está ocurriendo.

• En la experiencia de las primeras comunidades cristianas no hay constancia de que se usara el 
término “laikós” (laico), como lo atestigua el Nuevo Testamento.

• Sin embargo, su realidad carismática y testimonial, de “nuevo pueblo” consagrado por la unción 
del Espíritu, rebosa en todas las páginas de nuestro texto fundacional. 

• En la Iglesia de los mártires, hasta el siglo V, prevalece todavía el polo comunitario y la nove-
dad de la experiencia cristiana respecto a la experiencia mundana.

• Pero la Iglesia, en la nueva situación de cristiandad después de la paz constantiniana, va a pro-
piciar un giro que, poco a poco, llevará a hacer prevalecer el polo jerárquico. La función eclesial 
llegará a estar representada casi exclusivamente por los clérigos y los monjes. 

• En los siglos XI y XII, el Espíritu de Dios impulsa una respuesta evangélica frente a la relajación 
que sufría la vida cristiana. Son las propuestas de seguimiento de Jesucristo en la abnegación, 
pobreza, castidad y obediencia, que llegarán a fructificar en la renovación monástica de san 
Bruno y san Bernardo (s. XI-XII) y en las creativas experiencias de santo Domingo de Guzmán 
y san Francisco de Asís (s. XII-XIII). Esta reacción va a producir, a un tiempo, una espléndida y 
necesaria renovación religiosa medieval, que llevará aparejada la división bipartita de la Iglesia 
en laicos y clérigos/monjes.

2. Del canon de Graciano a los laicos del Vaticano II
• El Decreto de Graciano, hacia el año 1140, sanciona esa división en un canon, en el que afirma que 
–“duo sunt genera christianorum”– es decir, hay dos clases de cristianos; en el que se consagra, durante 
siglos, el estatuto práctico del laicado como cristiano de segundo orden. Bien es verdad que la situación 
cultural de la época y la baja talla moral de la vida eclesiástica, habían contribuido a configurar un laica-
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1. NUESTRA REALIDAD
1. Lectura del evangelio del día.

2. En nuestras parroquias, grupos, movimientos, cofradías... hablamos del laico, del laicado, de lo secu-
lar, de la secularidad, del sacerdocio común de los fieles... 

		  • ¿Qué entiende la gente cuando escucha estas palabras? 
		  • Nosotros, ¿lo tenemos claro? 
		  • ¿Qué dificultades tenemos?

6 PEREA. J., El laicado: Un género de vida eclesial sin nombre”, DDV, Bilbao 2001. 
7 ESCARTÍN, P., Un laico como tú en una Iglesia como ésta, BAC, Madrid 1997. 
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do inculto, de religiosidad poco evangélica y deseoso de hacerse con el poder espiritual en beneficio de 
sus particulares intereses materiales. Esto explica seguramente una división tan rígida como la que en 
ese momento se codifica. Dice así: 

“Hay dos clases de cristianos. Una entregada al oficio divino y dedicada a la contemplación y la 
oración, debe apartarse del estrépito de las cosas temporales; tales son los clérigos y los entregados 
a Dios, es decir, los conversos. “Klerós”, en griego. “Sors” (suerte), en latín. Por eso, a estos hom-
bres se les llama clérigos, es decir: elegidos por suerte, pues Dios los ha elegido como suyos. Estos 
son verdaderamente reyes, porque reinan sobre sí y sobre los demás por las virtudes, y así tienen 
su reino en Dios. Y esto lo manifiestan con una corona (tonsura) en la cabeza.
Hay otra clase de cristianos, que son los laicos. “Laos”, en efecto, significa pueblo. A ellos les está 
permitido poseer bienes temporales, pero sólo para las necesidades del uso, porque no hay nada 
más miserable que menospreciar a Dios por el dinero. Se les concede casarse, cultivar la tierra, 
dirimir las querellas, pleitear, depositar ofrendas ante el altar, pagar los diezmos: así pueden sal-
varse, si evitan siempre los vicios y hacen el bien”8.

Según esto, la condición secular es una concesión, puesto que la salvación no tiene relación con los 
asuntos de este mundo más que de forma negativa. Sencillamente, hay que procurar que la vida y los 
negocios del siglo presente no impidan la salvación, porque poco o nada aporta esa actividad típicamente 
laical, al menos tal como se venía viviendo, para el advenimiento del Reino de Dios; el Reino pertenece 
al “orden de las cosas sagradas”. 
Esta manera de pensar teológico y de actuar pastoral, llevaron a silenciar en la predicación y en la cate-
quesis, el sacerdocio común de los fieles. Esto se percibe en una imagen deformada de la Iglesia, cuyos 
rasgos más frecuentes son:

• la costumbre de identificar a la Iglesia con la jerarquía, el clero y los religiosos,
• una praxis que supone que el ministerio ordenado tiene la exclusiva de las actuaciones pastorales 

y evangelizadoras,
• la inclinación inconsciente a considerar al seglar sólo como destinatario de la actuación pastoral, 

con lo que cobra cuerpo su irrelevancia para la misión de la Iglesia,
• la tendencia a menospreciar lo temporal en relación con la salvación y el reino de Dios.

• En tiempos de Pío XI (1922-1939) se pudo escuchar una invitación decidida a los seglares a tomar 
parte en el apostolado, reconociéndoles este derecho y animándoles a ejercerlo con una implicación y 
responsabilidad semejante a la de los clérigos. Dos expresiones resultan especialmente significativas en 
esta llamada:

a. La cualificación de la Acción Católica como participación de los seglares en el apostolado 
jerárquico (Pío XI).

b. La descripción que se hace de tal actuación laical como “manus longa”, mano larga de la
jerarquía.

Se aprecia, pues, un progreso respecto a tiempos anteriores. Se reconoce un cierto protagonismo en los 
laicos y se percibe la necesidad de su actuación evangelizadora. Más aún, empieza a perfilarse el campo 
de lo temporal como el terreno de juego del laicado: se invita a que se implique en la resolución de la 
cuestión social y en la defensa de los derechos de la Iglesia, puestos en litigio por una sociedad que se ha 
liberado de la tutela eclesiástica.

• En los años previos al Concilio Vaticano II, aparecieron los movimientos de ambiente9 y la flora-
ción de un laicado excepcionalmente activo y consciente de su personalidad.

8 CONGAR, Y.J.M., Jalones para una teología del laicado, Estela, Barcelona 1961.
9 La Juventud Obrera Cristiana (JOC), se funda en Bélgica, en el año 1925 y en el año 1947 adquiere estatuto de Movimiento
Internacional. La Hermandad Obrera de Acción Católica (HOAC) nace en España en la década de los años 40.
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4. ORACIÓN

Gracias, Padre, por el Espíritu

Te bendecimos, Padre, por el don del Espíritu, que por tu Hijo haces al mundo.
Lo hiciste al principio, en los orígenes de todo, cuando incubabas el universo
al calor del Espíritu para que naciera un mundo de luz y de vida.

Te bendecimos por haber puesto tu Espíritu en hombres y mujeres, niños y adultos.
Por el don continuo que de él has hecho siempre en la historia humana: 
Espíritu de fuerza en sus jueces y gobernantes,
espíritu rector, en sus líderes fieles.
Espíritu creador en sus sabios e investigadores. 
Espíritu solidario en sus pobres. 
Espíritu de vida en el pueblo siempre.  

Te alabamos por la presencia de tu Espíritu en los profetas, educadores,
revolucionarios, mártires, santos, en todas las personas de buena voluntad. 
Por Jesucristo, tu Hijo resucitado y hermano nuestro. Amén.  

	 Teniendo en cuenta este recorrido histórico:

	 1. En tu comunidad parroquial, grupo movimiento o asociación:
		  a. ¿Se cuenta con los laicos?
		  b. ¿Se les reconoce sus derechos?
		  c. ¿Qué papel desempeñan? Qué hacen?

	 2.  Exprésalo en algún hecho concreto.

3. CONTRASTE PASTORAL

1. Lectura y trabajo personal o en grupo del contenido anterior.
    a. Señala las cuestiones que no te quedan suficientemente claras.	
    b. Señala las cuestiones que más te llaman la atención.

2. Sesión de trabajo en grupo.
    Puesta en común de las cuestiones anteriores y aclaraciones, si procede, del profesor.

• Por fin, el Concilio Vaticano II alumbró una eclesiología de nuevo cuño: la Iglesia como pueblo 
de Dios (LG); la Iglesia solidaria y servidora del mundo (GS); y la Iglesia, sacramento de salva-
ción para el mundo (LG), que tendrá consecuencias mayores para la teología del laicado.
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Laicado y Doctrina
Social de la Iglesia

TALLER 2º

Contenidos de esta sesión: 

1.	NUESTRA REALIDAD

2.	ILUMINACIÓN DE NUESTRA REALIDAD
	 ¿Quiénes son los laicos cristianos y cuál es su tarea?
	 1. Los laicos son miembros indispensables del pueblo de Dios
	 2. Llamados a cooperar al crecimiento y santidad de la Iglesia
	 3. Su misión es evangelizar el mundo, la securalidad

3.	CONTRASTE PASTORAL

4.	ORACIÓN	

¿Quiénes son los laicos cristianos
y cuál es su tarea?
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1. NUESTRA REALIDAD

1. Lectura del evangelio del día.

2. En nuestras parroquias, grupos, movimientos, cofradías...
		  • ¿El laico tiene reconocido sus derechos? 
		  • ¿Se cuenta con él? 
		  • ¿Participa activamente? 
		  • ¿En qué campos participa el laico? 
		  • ¿Al interior de la Iglesia o fuera de ella?

3. ¿Se anima a la participación? ¿Por qué se anima?

2. ILUMINACIÓN DE NUESTRA REALIDAD

¿Quiénes son los laicos cristianos y cuál es su tarea?
El Concilio Vaticano II y el magisterio posterior de la Iglesia, nos ayudan a comprender la riqueza del 
laicado, que expresamos con brevedad.

1. Los laicos son miembros indispensables del pueblo de Dios
a. Constituyen el pueblo de Dios junto con los sacerdotes y religiosos:
“Por el nombre de laicos se entiende aquí todos los fieles cristianos, a excepción de los miembros 
que han recibido un orden sagrado y los que están en estado religioso reconocido por la Iglesia. Es 
decir, los fieles cristianos que por estar incorporados a Cristo mediante el bautismo, constituidos 
en pueblo de Dios y hechos partícipes a su manera de la función sacerdotal, profética y real de Je-
sucristo, ejercen, por su parte la misión de todo el pueblo cristiano en la Iglesia y en el mundo”10.

b. Sin ellos no existiría la Iglesia:
“La Iglesia no está verdaderamente formada, ni vive plenamente, no es representación perfecta 
de Cristo entre las gentes, mientras no exista y trabaje con la jerarquía un laicado propiamente 
dicho... Por tanto, desde la fundación de la Iglesia hay que atender sobre todo a la constitución de 
un laicado maduro”11.

c. Su vocación es el apostolado:
“La Iglesia ha nacido con el fin de que, por la propagación del Reino de Cristo en toda la tierra 
para la gloria de Dios Padre, haga a todos los hombres participes de la redención salvadora... Todo 
el esfuerzo... dirigido a este fin se llama apostolado, que ejerce la Iglesia por todos sus miembros 
y de diversas maneras...”12.

2. Llamados a cooperar al crecimiento y santidad de la Iglesia
a. El “rol”, la tarea a realizar de los laicos mana del Bautismo. No es una concesión de la Igle-
sia o de la jerarquía. Es una exigencia de su bautismo.

“Los laicos congregados en el pueblo de Dios y constituidos en un solo Cuerpo de Cristo bajo una 

10 LG 31.
11 AG 21.
12 AA 2.
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sola Cabeza, cualesquiera que sean, están llamados, como miembros vivos, a procurar el creci-
miento de la Iglesia y su perenne santificación con todas sus fuerzas, recibidas por beneficio del 
Creador y gracia del Redentor.

El apostolado de los laicos es la participación en la misma misión salvífica de la Iglesia, a cuyo 
apostolado todos están llamados por el mismo Señor en razón del bautismo y la confirmación. 
Por los sacramentos, especialmente por la sagrada Eucaristía, se comunica y se nutre aquel amor 
hacia Dios y hacia los hombres, que es el alma de todo apostolado”13.

b. Sin la cooperación de los laicos el apostolado de los pastores “quedará manco”.

“Los seglares tienen su papel activo en la vida y en la acción de la Iglesia, como participes que 
son del oficio de Cristo sacerdote, profeta y rey. Su obra dentro de las comunidades de la Iglesia 
es tan necesaria que sin ella el mismo apostolado de los pastores muchas veces no pueden con-
seguir plenamente su efecto…con la participación activa en la vida litúrgica de su comunidad, 
cumplen solícitamente su cometido en las obras apostólicas de la misma, conducen hacia la Igle-
sia a los que quizá andaban alejados, cooperan resueltamente en la comunicación de la palabra de 
Dios, sobre todo con la instrucción catequética...”14. 

“Los laicos son Iglesia. Los laicos no solo pertenecen a la Iglesia, sino que son Iglesia. Por eso, la 
“entera Iglesia” y cada una de nuestras Iglesias particulares, no están plenamente constituidas si, 
junto a los obispos, sacerdotes y religiosos, no existe un laicado adulto y corresponsable. La corres-
ponsabilidad es, sin duda, una de las exigencias y expresiones más significativas de la comunión”15. 

c. La Parroquia y la Diócesis, lugares naturales para la inserción del laico en la Iglesia.

“Para poder participar adecuadamente en la vida eclesial es del todo urgente que los fieles laicos 
posean una visión clara y precisa de la Iglesia particular, esto es, la Iglesia Diocesana, en su rela-
ción originaria con la Iglesia universal”16.  

“Cultiven sin cesar el afecto a la diócesis, de la que la parroquia es como una célula, siempre 
prontos a aplicar también sus esfuerzos en las obras diocesanas a la invitación de su pastor”17.

“La comunidad eclesial, aun conservando siempre su dimensión universal, encuentra su expre-
sión más visible e inmediata en la parroquia. Ella es la última localización de la Iglesia. Es, en 
cierto sentido, la misma Iglesia que vive entre las casas de sus hijos y de sus hijas. Los fieles 
laicos deben estar convencidos del particular significado que asume el compromiso apostólico en 
su parroquia... Si la parroquia es la Iglesia que se encuentra entre las casas de los hombres, ella 
vive y obra entonces profundamente injertada en la sociedad humana e íntimamente solidaria con 
sus aspiraciones y dramas. A menudo el contexto social, sobre todo en ciertos países y ambien-
tes, está sacudido violentamente por fuerzas de disgregación y deshumanización. El hombre se 
encuentra perdido y desorientado, pero en su corazón permanece siempre el deseo de poder ex-
perimentar y cultivar unas relaciones más fraternas y humanas. La respuesta a este deseo puede 
encontrarse en la parroquia, cuando esta con la participación viva de los fieles laicos, permanece 
fiel a su originaria vocación y misión. Ser en el mundo el “lugar” de la comunión de los creyentes 
y, a la vez, “signo e instrumento” de la común vocación a la comunión. En una palabra, ser la casa 
abierta a todos y al servicio de todos, o, como prefería llamarla san Juan XXIII, “ser la fuente de 
la aldea, a la que todos acuden para calmar su sed”18.

13 LG 33.
14 AA 10.
15 CLIM 24 
16 LG 23.
17 AA1; ChL 25.
18 ChL 26. 27. 



d. Hacer que la Iglesia esté presente en el mundo. Allí donde la Iglesia no puede ser sal, si no 
es por medio de los laicos.

“Los laicos, sin embargo, están llamados, particularmente, a hacer presente y operante a la Iglesia 
en los lugares y condiciones donde ella no puede ser sal de la tierra, si no es a través de ellos”19.

“El campo propio de su acción evangelizadora es el mundo vasto y complejo de la política, de lo 
social, de la economía y también de la cultura, de las ciencias y de las artes.”20.

“La participación de los laicos en la vida de la comunidad eclesial y su acción evangelizadora 
en la sociedad civil no son responsabilidades paralelas y acciones separables ni contrapuestas. 
La formación de los laicos debe contribuir a una espiritualidad laical: a la unidad de vida, a una 
vida según el Espíritu en el mundo. Las asociaciones de laicos son a un tiempo realizaciones de la 
Iglesia, comunidades evangelizadas y evangelizadoras21.  

e. El divorcio entre la fe y la vida es un gran error de nuestra época.

“El Concilio exhorta a los cristianos, ciudadanos de la ciudad temporal y de la ciudad eterna, 
a cumplir con fidelidad sus deberes temporales, guiados siempre por el espíritu evangélico. Se 
equivocan los cristianos que, pretextando que no tenemos aquí ciudad permanente, consideran 
que pueden descuidar las tareas temporales, sin darse cuenta de que la propia fe es un motivo 
que les obliga a un más perfecto cumplimiento de todas ellas... Pero no es menos grave el error 
de quienes, por el contrario, piensan que pueden entregarse totalmente a los asuntos temporales, 
como si estos fuesen ajenos  del todo a la vida religiosa, pensando que ésta se reduce meramente 
a ciertos actos de culto y al cumplimiento de determinadas obligaciones morales. El divorcio 
entre la fe y la vida diaria de muchos debe ser considerado como uno de los más graves errores 
de nuestra época... Compete a los laicos propiamente, aunque no exclusivamente, las tareas y el 
dinamismo seculares... Los laicos, que desempeñan parte activa en toda la vida de la Iglesia, no 
solamente están obligados a cristianizar el mundo, sino que además su vocación se extiende a ser 
testigos de Cristo en todo momento en medio de la sociedad humana”22.

3. Su misión es evangelizar el mundo, la secularidad
El Concilio Vaticano II dedica el capítulo IV de la Constitución Lumen Gentium a exponer la naturaleza 
y misión de los laicos cristianos y sus relaciones con el ministerio pastoral, y todo un Decreto comple-
to, Apostolicam Actuositatem a desarrollar su participación en la misión apostólica de la Iglesia. Entre 
otros aspectos que pueden destacarse, aquí nos interesa, sobre todo, señalar que el servicio o “ministe-
rio” peculiar de los laicos es evangelizar la secularidad. 

El papa san Juan Pablo II, partiendo de la doctrina conciliar, afirma rotundamente que la condición 
secular no es un mero dato sociológico, sino la forma natural que el laico tiene para ser cristiano, miem-
bro de la Iglesia y contribuir a su misión. Es propiamente “una realidad teológica y eclesial”. 

“La común dignidad bautismal asume en el fiel laico una modalidad que lo distingue, sin sepa-
rarlo, del presbítero, del religioso y de la religiosa. El Concilio Vaticano II ha señalado esta mo-
dalidad en la índole secular: “El carácter secular es propio y peculiar de los laicos”... El Concilio 
describe la condición secular de los fieles laicos indicándola, primero, como el lugar en que les es 
dirigida la llamada de Dios: “Allí son llamados por Dios”... Considera su condición no como un 
dato exterior y ambiental, sino como una realidad destinada a obtener en Jesucristo la plenitud de 
su significado”... De este modo, el “mundo” se convierte en el ámbito y el medio de la vocación 
cristiana de los fieles laicos, porque él mismo está destinado a dar gloria a Dios Padre en Cristo. 
No han sido llamados a abandonar el lugar que ocupan en el mundo. El Bautismo no los quita del 
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19 LG 33.
20 EN 70.
21 CLIM 27.28. 
22 GS 43.
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mundo, sino que les confía una vocación que afecta precisamente a su situación intramundana... 
De este modo, el ser y el actuar en el mundo son para los fieles laicos no sólo una realidad an-
tropológica y sociológica, sino también, y específicamente, una realidad teológica y eclesial. En 
efecto, Dios les manifiesta su designio en su situación intramundana, y les comunica la particular 
vocación de “buscar el Reino de Dios tratando las realidades temporales y ordenándolas según 
Dios”... La condición eclesial de los fieles laicos se encuentra radicalmente definida por su nove-
dad cristiana y caracterizada por su índole secular”23.

Hablamos de “personas que viven la vida normal en el mundo, estudian, trabajan, entablan relaciones 
de amistad, sociales, profesionales, culturales, etc.”24. Haciendo todo eso según los valores del Evange-
lio es como sirven a la persona y a la sociedad: “En esta contribución a la familia humana de la que es 
responsable la Iglesia entera, los fieles laicos ocupan un puesto peculiar, a causa de su ‘índole secular’, 
que les compromete, con modos propios insustituibles, en la animación cristiana del orden temporal”25.

Los valores del Evangelio se manifiestan, particularmente en los tiempos actuales, cuando se promue-
ve la dignidad de la persona, cuando se venera el inviolable derecho a la vida, cuando se defiende la 
libertad para invocar el nombre del Señor y para vivir con dignidad de personas humanas, cuando se 
asegura a la familia su papel de lugar primario de humanización de la persona y de la sociedad, cuando 
se alimenta una solidaridad con los hermanos fundamentada en la caridad, cuando se hace de la parti-
cipación en la política una actuación destinada a promover orgánica e institucionalmente el bien común, 
cuando se lucha para que sea el hombre y no otros intereses el centro de la vida económico-social, 
cuando, en fin, mediante todo lo anterior se logra que la fe cree cultura26.

Todo esto, que constituye la entraña de la “secularidad”, es el mundo (saeculum = siglo) llamado a ser 
fecundado por el Evangelio, y en este sentido hablamos de evangelización de la secularidad. Aquí es 
donde la Iglesia del Vaticano II reconoce la pericia del laico; podemos decir que los laicos cristianos 
son peritos en mundanidad. Así queda suficientemente trazado el camino de esa diferencia específica 
del laico cristiano, que “lo distingue, sin separarlo, del presbítero, del religioso y de la religiosa”, según 
reitera san Juan Pablo II en el documento tantas veces citado.

“A los laicos pertenece por propia vocación buscar el reino de Dios tratando y ordenando, según 
Dios, los asuntos temporales (...) de modo que, al igual que la levadura, contribuyan desde dentro 
a la santificación del mundo y de este modo descubran a Cristo a los demás, brillando, ante todo, 
con el testimonio de su vida, fe, esperanza y caridad”27.

“Los laicos están llamados, particularmente, a hacer presente y operante a la Iglesia en los luga-
res y condiciones donde ella no puede ser sal de la tierra si no es a través de ellos. Así, todo laico, 
en virtud de los dones que le han sido otorgados, se convierte en testigo y simultáneamente en 
vivo instrumento de la misión de la misma Iglesia en la medida del don de Cristo (Ef 4,7)”28.

23 ChL 15.
24 ChL 36.
25 ChL 36.
26 ChL 37-44.
27 LG 31. 33; AA 7.
28 LG 33.

1. Lectura y trabajo personal o en grupo del contenido anterior.
    a. Señala las cuestiones que no te quedan suficientemente claras.	
    b. Señala las cuestiones que más te llaman la atención.

2. Sesión de trabajo en grupo.
    Puesta en común de las cuestiones anteriores y aclaraciones, si procede, del profesor.
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4. ORACIÓN

Teniendo en cuenta los contenidos de este tema –miembros indispensables de la Iglesia, llamados 
a la santidad, para evangelizar el mundo–: 

1. En tu comunidad parroquial, grupo, movimiento, asociación, cofradía...:
	 	 a. ¿Qué tipo de laico prevalece?
	 	 b. ¿Qué laico se potencia?
	 	 c. ¿En qué campo desarrollan su fe y esperanza?

2. Exprésalo en algún hecho concreto.

3. CONTRASTE PASTORAL

Creo en esta Iglesia

Creo en la Iglesia de Jesús, encarnada en el pueblo pobre.
Creo en la Iglesia que camina con el pueblo oprimido.
Creo en la Iglesia solidaria con los desprotegidos.
Creo en la Iglesia que defiende una vida digna para todos.
Creo en la Iglesia que exige la justicia y dice la verdad.

Creo en la Iglesia en la que todos somos hermanos.
Creo en la Iglesia comunidad de comunidades.
Creo en la Iglesia con pastores de vida coherente.
Creo en la Iglesia que no margina ni condena.
Creo en la Iglesia liberada y liberadora. 

Creo en la Iglesia que reconoce todos los ministerios, carismas y funciones.
Creo en la Iglesia que potencia y educa, ayuda y acompaña a todos los bautizados para
que cada uno descubra su papel y servicio a realizar en la comunidad.
Creo en la Iglesia que forma y sabe acompañar los procesos de tantos laicos que trabajan
en los campos de la economía, de la política, de lo sindical y asociativo.

Creo, también, en la Iglesia que me ayuda y, a veces, me intranquiliza,
pero que siempre me acoge y perdona.
Creo en la Iglesia que me ofrece la Vida y la Felicidad.
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Laicado y Doctrina
Social de la Iglesia

TALLER 3º

Contenidos de esta sesión: 

1.	NUESTRA REALIDAD

2.	ILUMINACIÓN DE NUESTRA REALIDAD
	 Presencia pública de la Iglesia
		  1. ¿Qué significa “Presencia pública de la Iglesia”?
		  2. ¿Por qué la presencia pública de la Iglesia?
			   a. Razones “desde Dios”. Teológicas
			   b. Razones “desde Jesucristo”. Cristológicas
			   c. Razones “desde la Iglesia”. Eclesiológicas
		  3. ¿Cómo se concibe hoy la presencia pública de la Iglesia?
			   a. El modelo de cristiandad
			   b. El modelo del nacional-catolicismo
			   c. La concepción actual de la presencia pública de la Iglesia
				    • La larga marcha iniciada por el Concilio Vaticano II
				    • El nuevo proyecto de presencia eclesial en España 
		  4. Distintas tendencias en la presencia pública de la Iglesia
			   a. Un cristianismo privatizado
			   b. Un cristianismo al ataque
			   c. Un cristianismo de acompañamiento

3.	CONTRASTE PASTORAL

4.	ORACIÓN	

Presencia pública de la Iglesia
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2. ILUMINACIÓN DE NUESTRA REALIDAD

Presencia pública de la Iglesia
“La presencia pública de la Iglesia es una exigencia de su misión evangelizadora”29.

La presencia pública de la Iglesia en nuestro mundo ha dejado de ser una exigencia para convertirse, 
sobre todo, en un desafío. Este es uno de esos asuntos sobre los que se ha dicho demasiado o casi todo y, 
sin embargo, está casi todo por hacer o, al menos, por hacerlo con un talante y estilo nuevo. 

En el siglo II de nuestra era, un cristiano anónimo escribió una carta a un pagano, llamado Diogneto, en 
la que hacía notar que:

“Los cristianos no se distinguen de los demás hombres, ni por el lugar en que viven, ni por su len-
guaje, ni por su modo de vida. Ellos, en efecto, no tienen ciudades propias, ni utilizan un hablar in-
sólito, ni llevan un género de vida distinto... Viven en ciudades griegas y bárbaras, según les cupo 
en suerte, siguen las costumbres de los habitantes del país, tanto en el vestir como en todo su estilo 
de vida y, sin embargo, dan muestras de un tenor de vida admirable y, a juicio de todos, increíble. 
Habitan en su propia patria, pero como forasteros; toman parte en todo como ciudadanos, pero lo 
soportan todo como extranjeros; toda tierra extraña es patria para ellos, pero están en toda patria 
como en tierra extraña. Igual que todos, se casan y engendran hijos, pero no se deshacen de los 
hijos que conciben. Tienen la mesa en común, pero no el lecho.
Viven en la carne, pero no según la carne. Viven en la tierra, pero su ciudadanía está en el cielo. 
Obedecen las leyes establecidas y con su modo de vivir superan estas leyes. Aman a todos, y todos 
los persiguen. Se los condena sin conocerlos. Se les da muerte y con ello reciben la vida. Son po-
bres, y enriquecen a muchos; carecen de todo, y abundan en todo. Sufren la deshonra, y ello les sir-
ve de gloria; sufren detrimento en su fama y ello atestigua su justicia. Son maldecidos, y bendicen...
Para decirlo en pocas palabras: los cristianos son en este mundo lo que el alma es en el cuerpo. El 
alma, en efecto, se halla esparcida por todos los miembros del cuerpo; así también los cristianos se 
encuentran dispersos por todas las ciudades del mundo. El alma habita en el cuerpo, pero no pro-
cede del cuerpo; los cristianos viven en el mundo, pero no son del mundo... El alma ama al cuerpo 
y a sus miembros, a pesar de que éste la aborrece; también los cristianos aman a los que los odian. 
El alma está encerrada en el cuerpo, pero es ella la que mantiene unido el cuerpo; también los 
cristianos se hallan retenidos en el mundo como en una cárcel, pero ellos son los que mantienen 
la trabazón del mundo... El alma se perfecciona con la mortificación en el comer y beber; también 
los cristianos, constantemente mortificados, se multiplican más y más. Tan importante es el puesto 
que Dios les ha asignado, del que no le es lícito desertar”30.      

1. NUESTRA REALIDAD
1. Lectura del evangelio del día.

2. ¿Se habla en tu comunidad parroquial o en tu ambiente de “La presencia pública de la Iglesia”? ¿Qué 
se dice?

3. ¿Qué piensan las personas con las que convives o con las que compartes la fe en tu parroquia, sobre 
“la presencia pública de la Iglesia”?

4. Señala un hecho que haya ocurrido estos días y haya aparecido en la prensa o TV, donde aparezca en 
positivo o en negativo la “presencia pública de la Iglesia”.

29 CLIM 49.
30 Carta a Diogneto, caps 5-6; Funk 1, 397-401.
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El 21 de noviembre de 1964, el Concilio Vaticano II, recogiendo esta filosofía de la carta a Diogneto, 
proclamaba su más profunda convicción sobre el papel del cristiano en la sociedad:

“Cada laico debe ser ante el mundo un testigo de la Resurrección y de la vida del Señor Jesús y 
una señal del Dios Vivo. Todos juntos y cada uno de por sí deben alimentar al mundo con frutos 
espirituales (Gal 5,22) y difundir en el espíritu del que están animados aquellos pobres, mansos, 
pacíficos, a quienes el Señor, en el Evangelio, llamó bienaventurados (Mt 5,3-9). En una palabra, 
“lo que el alma es en el cuerpo, esto han de ser los cristianos en el mundo”31.

Ambos textos están separados 18 siglos. Son casi 2000 años de esfuerzo eclesial por cumplir en el mun-
do con esa función de “alma” difusora del espíritu de las bienaventuranzas.

Sin ningún género de dudas es una historia de exclusiones y de claudicaciones.  Es una exigencia del 
mandato del Señor: construir el Reino de Dios en el mundo según el modelo de las alegorías evangélicas 
de la sal y de la levadura (Mt 5,13; 13,33).

1. ¿Qué significa “Presencia pública de la Iglesia”?
La presencia pública es un concepto que ha experimentado una fuerte revalorización en los tiempos re-
cientes, precisamente para expresar el modo de presencia de los cristianos en nuestra sociedad. Esta ha 
evolucionado notablemente, así como se han modificado las relaciones de la Iglesia y la sociedad. “Pre-
sencia pública” es una expresión que trata de sintetizar el tipo de presencia que actualmente se requiere. 
Especialmente los documentos episcopales en España han recurrido frecuentemente a ella para mostrar 
a los cristianos laicos su responsabilidad en medio del mundo y de la sociedad32. 

Cuando hablamos de la presencia pública de la Iglesia, nos referimos a cómo se hace presente la Iglesia  
en una sociedad concreta, a través de la presencia activa de los católicos y de sus asociaciones en el tejido 
social. Significa el hecho y el efecto de estar presente –presencia– la Iglesia en nuestra sociedad y de un 
modo notorio, manifiesto, visto o conocido por todos –pública–.

Presencia pública: los ámbitos de la vida pública en nuestra sociedad, presencia en las estructuras de 
la vida pública –la política, la cultura, la economía, las ciencias, los movimientos sociales, las iniciativas 
ciudadanas, la educación, el ocio, el turismo, la actividad legisladora..., son estructuras y dimensiones de 
la vida humana, que deben ser evangelizadas, y plataformas desde las que hay que aportar el testimonio 
cristiano,– sin olvidar el tema de la notoriedad de la Iglesia.

Iglesia. A este término le damos los siguientes contenidos:

• Presencia jerárquica en asuntos relacionados con la vida pública –magisterio episcopal–.

• Las asociaciones e instituciones confesionales –la Acción Católica en su doble modalidad de ge-
neral y especializada, los nuevos movimientos, las asociaciones y grupos de Iglesia...–.

• Los cristianos presentes en las mediaciones seculares –partidos, sindicatos, asociaciones de veci-
nos, empresariales...–.

• Las distintas realidades comunitarias eclesiales, en cuanto que la Iglesia misma, como asociación 
libre de personas, es mediación de la vida pública –catequesis, celebraciones de culto...–.

¿Dónde? En la sociedad, en el mundo:

“...en el complejo mundo de la política, de la economía, de la cultura, de las ciencias y las artes...”33 
(CLIM 44 y 45).

31 LG 38. 
32 BUENO, L., Diccionario del Laicado y asociaciones y movimientos católicos, Ed. Monte Carmelo, p. 635.
33 CLIM 44. 45. 
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¿A través de quienes? Partiendo del documento Los Cristianos Laicos, Iglesia en el Mundo (CLIM), dis-
tinguimos entre:

• Presencia de los laicos personalmente (56): todo bautizado.

• Presencia pública de los laicos (57): movimientos de Acción Católica, otros movimientos y aso-
ciaciones, organizaciones...  

• Presencia pública de la Iglesia (58): toda la Iglesia entera ya en sí misma es un hecho público.

2. ¿Por qué la presencia pública de la Iglesia? 
Los fundamentos teológicos son evidentes: 

• La unidad del designio salvífico de Dios en Cristo, que no separa lo privado de lo público, lo re-
ligioso y lo profano.

• La necesidad de no confundir el progreso del hombre en el proceso científico-técnico con el cre-
cimiento del Reino de Dios, que no puede ser identificado con el esfuerzo humano.

• La caridad no puede prescindir del entramado político-económico en el que se producen la po-
breza y la marginación, la exclusión o la opresión.

Por todos estos presupuestos, que ahora explicitaremos mejor, resulta claro que de la conciencia cristiana 
se derivan principios éticos que pueden ser fácilmente aceptables por los que reconozcan el valor y la 
dignidad de las personas. 

2.1. Razones “desde Dios”. Razones Teológicas
Entendemos por “teología” el lenguaje sobre Dios. Lo que califica como cristiano al lenguaje de Dios o 
a la teología es hablar de un Dios que es Salvador de los hombres. En lenguaje del Nuevo Testamento, el 
Dios del Reino. Dios ha decidido desde toda la eternidad ser el Padre de todos los hombres, el Hijo y el 
Primogénito entre muchos hermanos y, el Espíritu de comunión que une al Padre y al Hijo, Jesús, y en el 
Hijo a una muchedumbre de hombres y mujeres, y a éstos entre sí.

Consecuentemente, en la presencia pública, los hombres y mujeres estaremos sirviendo a Dios en la me-
dida en que estemos dejándole ser Dios, es decir, cuando nos sintamos hermanos, hijos del mismo Padre; 
cuando nos comprometamos en la construcción de un mundo mejor; cuando nos esforcemos por lograr 
la justicia y la fraternidad. La fe como compromiso con este Dios que es Salvador y Padre nos lleva a 
comprometernos con su salvación, hecha realidad en la construcción de su Reino, reino de justicia, de 
libertad, de amor y de paz en la sociedad y en el mundo.

2.2. Razones “desde Jesucristo”. Razones Cristológicas
El Concilio de Calcedonia consiguió dar con una fórmula que explicaba correctamente la unidad “divi-
no-humana” que se realizaba en Jesús de Nazaret. Este principio resulta muy clarificador para el com-
promiso cristiano en esta historia y para la presencia pública de la Iglesia.

Los cristianos y, especialmente los católicos, no deberíamos tener miedo al contacto con las realidades 
culturales, sociales, políticas, económicas... 

El principio de Calcedonia consiste en que: “la unidad entre la humanidad y divinidad de Jesús se da sin 
confusión y sin distinción”. Es decir, no podemos confundir indebidamente esa unidad –Jesús de Naza-
ret (histórico) con el Cristo (fe)–, pero tampoco le tenemos indebidamente que distinguir. Es el mismo.  

Esta perspectiva calcedónica fue la que adoptó el Concilio Vaticano II, cuando pensó en las relaciones 
Iglesia-Mundo. Así, Gaudium et Spes planteó la relación Iglesia-Mundo distanciándose tanto de la sim-
ple identidad, que confunde las dos realidades, como de la simple alteridad, que las separa. La fórmula 
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de Calcedonia se constituyó en el referente obligado para establecer la identidad en la alteridad, la conti-
nuidad en la ruptura y la distinción en la unidad, y esto es lo que, en concreto, sugiere la fórmula siguien-
te: “El Hijo de Dios por su encarnación se unió, de alguna manera, a todos los hombres” (GS 22).

¿Qué quiere decir esto para la presencia pública de la Iglesia? Como dice Gustavo Gutiérrez: “cuantitati-
vamente hablando no hay más que una sola historia.34 No hay ninguna posibilidad de acceder a la Salva-
ción definitiva plena que Cristo trae, sino a través del esfuerzo humano por la liberación. A la salvación 
definitiva, escatológica, no se accede además de o al margen del esfuerzo humano, sino con el esfuerzo 
y el compromiso por la liberación. Es la salvación que Dios nos ha regalado y que, por lo tanto, viene de 
arriba, pero que brota de ese manantial que es la historia humana. Allí donde se avanza en cotas de jus-
ticia y de solidaridad, en el diálogo sindical y político, en la concertación social, en el hacer frente al ac-
tual conflicto social que deshumaniza, en los esfuerzos por la paz... etc., se está construyendo el Reino de 
Dios. Allí donde se avanza en cotas de dignidad humana, en todo el tema de la reconversión industrial, 
se está construyendo el Reino de Dios. Allí donde se alcanzan unas cotas más humanas y se disminuyen 
los costos del sacrificio humano, se está construyendo el Reino.

Los cristianos sabemos que la liberación humana puede fracasar en la historia. Todos tenemos miles de 
experiencias de fracaso y todos somos conscientes de tantos y tantos fracasos por los que pasamos y que 
se manifiestan actualmente en nuestro mundo en las continuadas guerras injustas, en la creciente miseria 
y pobreza, en la precariedad cada día más grande, en la elaboración de leyes injustas, en la falta de acuer-
dos internacionales para hacer frente a la miseria y a la desigualdad de tantas mujeres y hombres... Sin 
embargo, sabemos también, que la Salvación definitiva no puede fracasar porque está en manos de Dios. 
Por eso, ambas salvaciones son inconfundibles, pero en la realidad, en nuestro mundo, no son separables.

El mundo no es nuestro enemigo ni es la Cruz para los cristianos. El mundo es el lugar de la con-
temporaneidad de Dios, el lugar donde los cristianos nos podemos encontrar con Dios, y, sobre 
todo, el lugar donde los hombres podremos construir la historia humana, nuestra historia, que, ade-
más es la Historia de Dios. La cruz no la decide la Iglesia en cada momento, sino que la Cruz se la 
impone, primeramente el pecado del mundo y, en segundo lugar, la Cruz la comparte la Iglesia con 
los crucificados de la historia, “con los pobres, los oprimidos y marginados”.

La liberación humana tiene que ser integral. Tiene, por tanto, que contemplar todas las dimensiones de la 
persona humana: espirituales, culturales, sociales, políticas, económicas... y también la dimensión esca-
tológica, la que va más allá de este existir humano. El Concilio Vaticano II, en la GS había afirmado que 
“El mensaje cristiano no aparta a los hombres de la tarea de la construcción del mundo, ni les impulsa a 
despreocuparse del bien ajeno, al contrario, les impone como deber el hacerlo”.

Y san Juan Pablo II recoge este mensaje, cuando afirma:

“La Iglesia sabe bien que ninguna realización temporal se identifica con el Reino de Dios, sino que 
todas ellas no hacen más que reflejar, y en cierto modo, anticipar la gloria de ese Reino, que espe-
ramos al final de la historia, cuando el Señor vuelva. Pero la espera no podrá ser nunca una excusa 
para desentenderse de los hombres en su situación personal y concreta y en su vida social, nacional 
e internacional... Aunque imperfecto y provisional, no se habrá perdido ni habrá sido en vano nada 
de lo que puede y debe realizar el esfuerzo solidario de todos y la gracia divina, en un momento 
dado de la historia, para hacer más humana la vida de los hombres”35.  

Esta relación entre “escatología” y compromiso temporal, fue bellamente expresada por san Juan Pablo II:

“La tensión escatológica del cristianismo nos hace conscientes del carácter relativo de la Historia, 
no nos exime, en ningún modo, del deber de construirla”36.

34 VITORIA, F. J., La presencia pública de la Iglesia, pg. 57, Cuaderno HOAC, Reino de Dios e Iglesia, Madrid 1988.
35 SRS 48.
36 NMI 52
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La salvación, liberación integral. La Encarnación supone, en efecto, un tirón salvífico para todo hombre 
con el que el Verbo encarnado se solidariza:

“En el misterio de la Encarnación están las bases para una antropología que sea capaz de ir más 
allá de sus propios límites y contradicciones, moviéndose hacia Dios mismo, más aún hacia la 
meta de la “divinización”... Los Santos Padres han insistido mucho sobre esta dimensión salvífica 
del misterio de la Encarnación: sólo porque el Hijo de Dios se hizo verdadero hombre, en Él y por 
Él, el hombre puede llegar a ser realmente hijo de Dios”37.

San Pablo VI, estudió y presentó las relaciones entre liberación y salvación en el contexto de la evange-
lización:

“que lleva un mensaje explícito, adaptado a las diversas situaciones y constantemente actualizado, 
sobre los derechos y deberes de toda persona humana, sobre la vida familiar... y el progreso per-
sonal, sobre la vida comunitaria de la sociedad, sobre la vida internacional, la paz, la justicia, el 
desarrollo, un mensaje especialmente vigoroso en nuestros días, sobre la liberación”38.

El Dios de Jesucristo se ha metido en nuestra historia y lo ha hecho con sus dos manos “para trabajar, 
como decía san Ireneo, a través del Hijo y del Espíritu”. Nuestra misión como creyentes consiste, por 
tanto, en orientar todas las realizaciones humanas en la dirección de esa nueva irrupción, posibilitada 
por Jesús. Esta fe mantiene la tensión, por eso, entre el “ya sí” aunque “todavía no” de lo que está por 
alcanzar, aunque muchas veces vivamos palpando el “todavía tampoco” de la nueva fraternidad, ante 
tanta injusticia y desigualdad, ante el actual conflicto social que se manifiesta en la precariedad laboral, 
la economía sumergida, el paro, la marginación y exclusión social...   

2.3. Razones “desde la Iglesia”. Razones Eclesiológicas
La Iglesia ha recibido el encargo de sembrar en el corazón de cada hombre la “utopía de la fraternidad de 
los Hijos de Dios”. Por eso, la Iglesia no puede prescindir de esta utopía. La Iglesia “tiene que ser signo e 
instrumento eficaz de la unidad íntima con Dios, de la unidad de todo el género humano”39. 

Y para vivir, alimentar y proponer esa utopía con credibilidad tiene que tratar de adelantar en el ámbito 
de lo eclesial, partiendo de donde estamos, pero adelantándola en la realidad, denunciando los ídolos de 
nuestra sociedad y de nuestro mundo: el economicismo, la competitividad, el confort, el hedonismo..., 
y anunciando el adelanto de otros valores en la comunidad cristiana, como posibles y practicables. Si 
no fuera así nos encontraríamos con la grave dificultad de no poder repetir aquel gesto profético de los 
primeros cristianos: “Venid y ved”. Es posible la justicia, la fraternidad, la solidaridad porque se pue-
den encontrar o alcanzar. ¿Dónde? En nuestras comunidades cristianas, en nuestra Iglesia, en esta “gran 
casa” que, a veces, parece más el manicomio que el Templo del Espíritu Santo. Pero, ahí y en ella, ya se 
encuentra en tantos y tantos gestos de creyentes que en nuestras respectivas comunidades parroquiales 
y en tantos militantes de los movimientos de Acción Católica y de otros movimientos y asociaciones, 
entregan su tiempo, sus cualidades y actitudes a favor de los más pequeños y pobres. Se encontrará en 
pequeñas dosis, es verdad, aunque a veces no en tan pequeñas –todos somos testigos de mucha generosi-
dad y compromiso– pero desde ahí nacerá el aliento y el coraje para construir un mundo mejor. Para ello 
son importantes los gestos. Gestos que realmente valoren el ser sobre el tener.

“Pertenece a la enseñanza y a la praxis más antigua de la Iglesia la convicción de que ella misma, sus 
ministros y cada uno de sus miembros, están llamados a aliviar la miseria de los que sufren cerca o lejos, 
no solo con lo superfluo sino con lo necesario. Ante los casos de necesidad no se debe dar preferencia a 
los adornos superfluos de los templos y a los objetos de culto divino, al contrario, podría se obligatorio 
enajenar estos bienes para dar pan, bebida, vestido, casa a quien carece de ello”40.

37 NMI 23.
38 EN 29.
39 LG 1.
40 SRS 31.
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3. ¿Cómo se concibe hoy la presencia pública de la Iglesia?

A lo largo de estos 2000 años de existencia, la Iglesia ha ensayado diferentes modelos de presencia públi-
ca, que señalamos esquemáticamente.

3.1. El modelo de cristiandad
Comienza con el Emperador Constantino. Cuando el Imperio romano se hace cristiano, la fe se asienta, 
se instala en el mundo. Este modelo se va decantando a lo largo de los siglos. La Iglesia va influyendo, 
primero en el Imperio, más tarde en los reinos cristianos, hasta alcanzar el punto más importante con el 
Papa Bonifacio VIII y su Bula “Unan Sanctam”. La Iglesia es el espacio absoluto que envuelve la histo-
ria civil y cultural de la Edad Media. El papado aparece como la cúpula de todo poder, al que todos los 
ciudadanos se someten. Es cierto que el Papa sólo ejerce el poder espiritual, mientras que el Emperador, 
el temporal; pero también es cierto que el poder temporal se ejerce en favor de la Iglesia, aunque éste esté 
sometido por el Emperador.

La Iglesia, en esta etapa, es la legitimadora del orden vigente en la sociedad. El “disidente” corre el riesgo 
de ser expulsado no solo de la Iglesia, sino de la sociedad. “Al hereje si es pertinaz, la Iglesia lo abandona 
al brazo secular para ser exterminado por la muerte”41.  

La Iglesia ha mantenido este modelo, prácticamente, hasta el Concilio Vaticano II. Todavía el Papa León 
XIII, en la encíclica Inmortale Dei –1885–, se contentó con afirmar que la unión de los dos poderes, civil 
y religioso, “no sin razón se compara a la íntima unión por la que el cuerpo y el alma se funden en el 
hombre”.

Lógicamente la llegada de la modernidad y la concepción democrática de la sociedad y la política supo-
nen una aguda crisis para este modelo, aunque es una permanente tentación.

“Hay todavía quienes piensan que la Iglesia debería imponer incluso por medio de la coacción de leyes 
civiles, sus normas morales relativas a la vida social como reglas de comportamiento y convivencia para 
todos los cristianos. Tales pretensiones no están de acuerdo con las enseñanzas actuales de la Iglesia 
acerca de la libertad religiosa y de sus relaciones con la sociedad secular, tal y como han sido expresadas 
reiteradamente por el magisterio pontificio y por el Concilio Vaticano II”42.  

3.2. El modelo del nacional-catolicismo
Este modelo, vivido a lo largo de 40 años en España, es una reacción conjunta del sistema político y del 
sistema eclesial. 

Desde el punto de vista político es la respuesta de una sociedad política muy determinada, que sintiendo 
la amenaza de la degradación social que llevan consigo los procesos de modernización, escoge la tradi-
ción católica como ingrediente ideológico de su proyecto nacional.

Desde el punto de vista religioso el fenómeno nacional-catolicismo es una respuesta que la comunidad o 
sectores amplios de la misma dan al desafío de laicismo, patrocinando un proyecto de realización nacio-
nal sin pluralismo interior.

En los últimos años ha sido fuertemente criticado y hemos sido testigos de su desmantelamiento.   

3.3. Las concepciones actuales de la presencia pública de la Iglesia
a. La larga marcha iniciada por el Concilio Vaticano II

El Concilio asimiló, creadora y selectivamente, la modernidad porque realizó una lectura creyente de los 

41 Santo Tomás, cf., o. c., p. 51.
42 CVP 40.
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signos de los tiempos, estableció la dependencia del mundo, exclusivamente con respecto a Dios y afirmó 
la autonomía de lo temporal. Reconoce que los gérmenes de Salvación existen en el mundo moderno, por 
eso, la historia y la experiencia humana son para la Iglesia “lugar teológico”. La historia humana es his-
toria de Dios con los hombres. En la historia de los hombres de hoy se está jugando la historia de Dios, 
la Historia de la Salvación.

Esta nueva concepción inspirará un nuevo proyecto de presencia eclesial, que iniciará una larga marcha 
que aún no está concluida.

b. El nuevo proyecto de presencia eclesial en España

No ha sido nada fácil desembarazarse del modelo de nacional-catolicismo y dar con uno nuevo. Las 
líneas integrantes del nuevo proyecto eclesial en España las podríamos, con brevedad, describir de esta 
manera:

• La Iglesia quiere renunciar a todo estatuto jurídico privilegiado y compartir la situación legal 
común a todos los ciudadanos.

• La libertad civil en materias religiosas de todos los ciudadanos ha de ser plenamente respetada.

• La Iglesia participa en un proceso de liberación humana que abarca la totalidad de la persona 
humana, incluidas sus dimensiones estructurales socio-políticas-culturales...

En este proceso de liberación la Iglesia aporta un elemento específico: Las referencias de la esperanza 
humana a una esperanza teologal, que se insinúa en el esfuerzo de los hombres oprimidos y les otorga su 
definitiva consumación. 

Los signos de los tiempos, leídos a la luz de la fe y discernidos, obligan a la Iglesia a relativizar sus for-
mas históricas de presencia en la sociedad y a permanecer en actitud constante de búsqueda y recreación.

Este cambio de talante y actitudes, tanto doctrinales como prácticas, deberían institucionalizarse de for-
ma coherente a fin de que la Iglesia ahondara en su misión específicamente evangélica y evangelizadora.

Todo lo anterior ha llevado a decantar distintas tendencias a la hora de encarnar esta alternativa de pre-
sencia eclesial.

4. Distintas tendencias en la presencia pública de la Iglesia

4.1. Un cristianismo privatizado

Existe actualmente una corriente de pensamiento y todo un comportamiento práctico cristiano que pri-
vatiza la fe, reduciéndola al ámbito puramente privado –mundo de las opciones personales– y que exige 
la retirada de la Iglesia de la vida pública, especialmente, en los ámbitos socio-culturales, políticos, eco-
nómicos..., por considerar que esos campos son ajenos a la naturaleza de lo religioso o al proyecto de 
vida evangélico anunciado por Jesús de Nazaret.

En este vagón podemos encontrar como compañeros de viaje a personas muy variadas, por ejemplo, 
líderes políticos gnósticos del PSOE, católicos reconocidos, militantes de partidos de izquierdas o miem-
bros cualificados de asociaciones empresariales, cristianos pertenecientes a movimientos con una espi-
ritualidad desencarnada y “espiritualista”, todos los cristianos que cumplen el precepto dominical pero 
pasan de política...

Evidentemente esta posición es inaceptable desde una recta compresión de la fe cristiana.

4.2. Un cristianismo al ataque
Esta tendencia está protagonizada por el Movimiento de Comunión y Liberación, nacido en Italia a im-
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pulsos de D. Giussani y representado en España, por José Miguel Oriol. Entienden así el acontecimiento 
conciliar:

“La crisis del cristianismo en lo que se refiere a la dimensión temporal de presencia en el mundo 
arranca de hace 4 ó 5 siglos. Se inicia en la Edad Media, prosigue en el Renacimiento, se profundi-
za en la Ilustración con el Nacionalismo y sólo sale de ese ciclo con el Concilio Vaticano II, que es 
el hecho más positivo de la Iglesia de los últimos 300 ó 400 años. En el Vaticano la Iglesia sale de 
una actitud defensiva y adopta una posición de ataque, en el buen sentido de esta palabra”43. 

Más allá de la broma, el término “al ataque” no parece el más apropiado, pues evoca al mundo como ad-
versario a vencer. Al mundo debemos tratar de convencerlo con el ofrecimiento del mensaje de la Buena 
Noticia de Jesús de Nazaret, el Evangelio; pero nunca tratar de vencerlo como si fuera nuestro enemigo. 
Dios, en su Hijo Jesucristo, no intentó vencer al mundo, incluso se dejó vencer por el mundo, muriendo 
en la Cruz. Ése fue también el lenguaje del Concilio. Frente a quienes veían todo malo en el mundo y 
pedían condenas, san Juan XXIII se expresó así:

“Disentimos de esos profetas de calamidades que siempre están anunciando infaustos sucesos... 
Siempre se opuso la Iglesia a estos errores. Frecuentemente los condenó con la mayor severidad. 
En nuestro tiempo, sin embargo, la Esposa de Cristo prefiere usar la medicina de la misericordia 
más que la severidad... mostrándoles la validez de su doctrina sagrada más que condenándolos”44.

La misma línea y talante mostró san Pablo VI:

“Que lo sepa todo el mundo: La Iglesia lo mira con profunda comprensión, con sincera admiración 
y con sincero propósito; no de conquistarlo, sino de servirlo; no de despreciarlo, sino de valorizar-
lo; no de condenarlo, sino de confortarlo y de salvarlo”45.  

Este cristianismo “al ataque” se traducirá en una presencia de la Iglesia a través de instituciones –políti-
cas, culturales, económicas...– en las que los cristianos unificarán sus esfuerzos en una empresa común, 
evitando así el riesgo de ser silenciados o de no contar con ellos. 

Son cristianos de presencia que desean fortalecer “espacios propios e instituciones propiamente eclesia-
les” –presentes en los nuevos movimientos eclesiales post-vaticanos, cuya espiritualidad, al ser comu-
nitaria, se ha mostrado muy contagiosa y su capacidad de captar adeptos se ha mostrado fecunda–. Se 
presentan como alternativa, como bloque, que sale al paso de la denominada cultura de la increencia. 
Todo ello respetando las leyes democráticas de la sociedad en la que viven; además, se justifica dicha 
sensibilidad pastoral para realizar una pastoral más eficaz y para fomentar instituciones con clara iden-
tidad católica donde las generaciones más jóvenes puedan formarse. En otras palabras, dichos cristianos 
de presencia justifican su postura para suplir las deficiencias de los cristianos de mediación, a saber: para 
cubrir el déficit de socialización cristiana y crear instituciones de referencia católicas, para renovar el 
ardor misionero, para una mayor libertad de acción de la Iglesia en cuanto tal, para proteger la fe de los 
más débiles, y para ofrecer un testimonio colectivo46.

4.3. Un cristianismo de acompañamiento
Un cristianismo “que dialoga y tiende puentes para buscar lo común y hermanarse con el género humano 
y su historia” (GS 1).

El acompañamiento es la categoría eclesiológica que sintetiza la tradición y la novedad conciliar, al 

43 YA, 18, VII, 1988, p.16.
44 JUAN XXIII, Discurso de la inauguración solemne del Concilio. 
45 PABLO VI, Discurso de apertura de la segunda sesión del Concilio. 
46 RAÚL BERZOSA, Diccionario del Laicado y Asociaciones y Movimientos Católicos, Ed. Monte Carmelo, p. 634: “Como acotación 
crítica, se ha pedido a esta nueva sensibilidad pastoral que no muestre el rostro de una Iglesia á bien preocupada por protegerse, y por 
proteger la fe de los creyentes, que por arriesgar en lo que supone una evangelización abierta (C. Floristán)... “Presencia y mediación, 
en sus formas de pastoral y de espiritualidad, lejos de contraponerse, se necesitan y ambas deben fomentarse”.



3. CONTRASTE PASTORAL

	 Teniendo en cuenta los contenidos de este tema: 

	 1. En tu comunidad parroquial, grupo, movimiento, asociación, cofradía...:

	 	 a. ¿Qué “presencia pública de la Iglesia” se da?

	 	 b. ¿Qué acciones se programan que impliquen la “presencia pública de la Iglesia” fuera
		  de lo celebrativo o litúrgico?

	 	 c. ¿Qué piensas habría que introducir para ser de verdad, sal y luz en el mundo?

	 2. Exprésalo en algún hecho concreto.

4. ORACIÓN

Ser testigos es arriesgado

Yo sé, dice el Señor, que la misión es arriesgada.
Duros son los trabajos evangélicos: 
sembrar la buena semilla en tierra dura
y limpiar los campos de espinas y de zarzas.

Es dura la misión: hablar de Dios,
defender a los pobres y oprimidos, 
estar con los que pierden, con las víctimas,
decir no a los poderosos y violentos.

Se reirán de vosotros los que mandan, 
irán contra vosotros los que tienen.

Es dura la misión: continuar mi obra,
ser testigos del evangelio día a día 
y encarnar las bienaventuranzas
en la familia, en el trabajo, en le vida pública y social.

Por eso yo estaré junto a vosotros 
alentando la fuerza del Espíritu, 
y seréis mis testigos elocuentes:
profetas, servidores y mis mártires.

Es dura la misión que nos encomendaste, Señor.
Cumple tu Palabra. No nos dejes a la intemperie.
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modo de Jesús con “la Samaritana” (Jn 4, 4-42) y con “los discípulos de Emaús” (Lc 24, 13.35). En 
ambos casos, Jesucristo ayuda a las personas a tomar conciencia de su propia vida y a orientarla a la luz 
de la Palabra de Dios hacia la verdad, la justicia, el amor y la misión. La Samaritana es un acompaña-
miento personal. Los discípulos de Emaús es un acompañamiento comunitario. Acompañamiento viene 
de “pan”. Es “la asociación de personas que comparten el pan”. El término “pan” es una metáfora que 
significa el pan físico, intelectual, afectivo, social y espiritual. 

Este modelo evangélico es el que han cultivado los Movimientos especializados de Acción Católica, ins-
pirándose en Joseph Cardinj, fundador de la JOC –Juventud Obrera Cristiana–, mediante la metodología 
de la “Revisión de Vida”, acompañan a los laicos y laicas a realizar un diálogo permanente entre la vida 
y la fe, en vista a la conversión personal y a la transformación de la Iglesia y de la sociedad. 

El acompañamiento pastoral es una de las claves de futuro de la renovación pastoral de toda la Iglesia:

• Acompañamiento al mundo, como patria ineludible, fuera de la cual no hay salvación.

• Acompañamiento de la historia, con el convencimiento de que los otros son también portadores 
de noticias sobre Dios. 

• Acompañamiento de los sistemas culturales, más como voceros de la identidad que como apolo-
gistas de lo diferente, es decir, profundizando aquello que suena a divino en los sistemas cultura-
les en lugar de perseguir sus lagunas.  

Esto conduce a una presencia confesante del cristianismo al servicio de sus hermanos, en aquellos puntos 
donde se juega su existencia y su futuro (OA 51). Hay que crear espacios eclesiales de acompañamiento 
para que los cristianos sepan estar presentes en las mediaciones seculares.

No será posible hacer operativa esta preocupación, es decir, convertirla en ocupación preferente eclesial 
y pastoral, mientras, en la práctica, se valore más la hora semanal que una mujer dedica a la catequesis 
de los niños de 1ª Comunión o un varón a la preparación de la liturgia dominical, que a las 8 horas de-
dicadas al trabajo profesional o a su presencia y compromiso en la Asociación de Vecinos, en el Partido 
político o Central sindical. Conozco muchos laicos y laicas que únicamente se sienten valorados en su 
compromiso eclesial desde esta escala de valores: la de las tareas intra-eclesiales.

Queda aún mucho camino por recorrer para que se haga verdad en nuestra historia eclesiástica el si-
guiente principio eclesial:

“No son los laicos los que deben adquirir algo de más para ser cristianos y eclesialmente relevan-
tes; al contrario, es la Iglesia la que tiene necesidad de reconocer y asumir como parte esencial-
mente constitutiva de su misión lo que los laicos hacen y siempre han hecho en su existencia”47.

47 DIANICH, S., cf.  Iglesia Viva, 109,  p. 75, 1984.

1. Lectura y trabajo personal o en grupo del contenido anterior.
    a. Señala las cuestiones que no te quedan suficientemente claras.	
    b. Señala las cuestiones que más te llaman la atención.

2. Sesión de trabajo en grupo.
    Puesta en común de las cuestiones anteriores y aclaraciones, si procede, del profesor.
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Laicado y Doctrina
Social de la Iglesia

TALLER 4º

Contenidos de esta sesión: 
1.	 NUESTRA REALIDAD
2.	 ILUMINACIÓN DE NUESTRA REALIDAD
	 Ámbitos de presencia e intervención a la luz de la Doctrina Social
	 de la Iglesia. ¿Dónde? ¿Con qué criterios? ¿Con qué opción?
		  1. ¿Dónde?
			   a. Promover la dignidad de la persona
			   b. Venerar el inviolable derecho a la vida
			   c. Libres para invocar el nombre del Señor
			   d. La familia
			   e. La caridad, alma de la sociedad
			   f. Destinatarios y protagonistas de la política
			   g. Situar al hombre en el centro de la vida económico y social
			   h. Evangelizar la cultura y las culturas de los hombres
		  2. ¿Con qué criterios? Bien común, justicia, solidaridad y paz y servicio
			   a. El modelo de cristiandad
			   b. El modelo del nacional-catolicismo
			   c. La concepción actual de la presencia pública de la Iglesia
		  3. ¿Con qué opción? Los pobres

	 	 	 a. El territorio de los pobres, plataforma ineludible y normativa
			   para la presencia pública de la Iglesia
	 	 	 b. Los signos de los tiempos y la configuración evangélica de un	 	
			   nuevo talante eclesial 
		  4. A modo de conclusión. Algunas pistas y caminos para una nueva	

		  forma de presencia pública	
3.	 CONTRASTE PASTORAL
4.	 ORACIÓN	

Ámbitos de presencia e intervención a la luz de
la Doctrina Social de la Iglesia. ¿Dónde?

¿Con qué criterios? ¿Con qué opción?
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2. ILUMINACIÓN DE NUESTRA REALIDAD

1. NUESTRA REALIDAD

1. Lectura del evangelio del día.

2. Partiendo de tu comunidad parroquial y de los grupos, movimientos, cofradías... en los que participas: 
• ¿Se forma y educa a los laicos en esta realidad?	
• ¿Por qué crees que sí o no?

3. ¿Qué piensan las personas con las que convives o con las que compartes la fe en tu parroquia, sobre 
“la presencia pública de la Iglesia”?

Ámbitos de presencia e intervención a la luz de la Doctrina Social de 
la Iglesia. ¿Dónde? ¿Con qué criterios? ¿Con qué opción?
1. ¿Dónde? San Juan Pablo II, en “Christifideles laici” propone los siguientes campos:

a. “Promover la dignidad de la persona” (ChL 37)

“Redescubrir y hacer redescubrir la dignidad inviolable de cada persona humana constituye una 
tarea esencial; es más, en cierto sentido es la tarea central y unificante del servicio que la Iglesia, y 
en ella los fieles laicos, están llamados a prestar a la familia humana”.

b. “Venerar el inviolable derecho a la vida” (ChL 38)

“La Iglesia no se ha dado nunca por vencida frente a todas las violaciones que el derecho a la vida 
ha recibido y continúa recibiendo... Si bien la misión y la responsabilidad de reconocer la dignidad 
personal de todo ser humano y de defender el derecho a la vida es tarea de todos, algunos fieles lai-
cos son llamados a ello por un motivo particular. Se trata de los padres, los educadores, los que tra-
bajan en el campo de la medicina y de la salud, y los que detentan el poder económico y político”. 

c. “Libres para invocar el nombre del Señor” (ChL 39)

“El respeto de la dignidad personal exige el reconocimiento de la dimensión religiosa del hombre. 
No es ésta una exigencia simplemente “confesional”, sino más bien una exigencia que encuentra su 
raíz inextirpable en la realidad misma del hombre... La libertad, de los individuos y de las comuni-
dades, de profesar y practicar la propia religión es un elemento esencial de la pacífica convivencia 
de los hombres... El Sínodo no ha olvidado a tantos hermanos y hermanas que todavía no gozan de 
tal derecho y que deben afrontar contradicciones, marginación, sufrimientos, persecuciones, y tal 
vez la muerte a causa de la confesión de la fe. En su mayoría son hermanos y hermanas del laicado 
cristiano.” 

d. “La Familia primer campo del compromiso social” (ChL 40)

“La expresión primera y originaria de la dimensión social de la persona es el matrimonio y la fami-
lia… El matrimonio y la familia constituyen el primer campo para el compromiso social de los fie-
les laicos. Es un compromiso que sólo puede llevarse a cabo adecuadamente teniendo la convicción 
del valor único e insustituible de la familia para el desarrollo de la sociedad y de la misma Iglesia”. 

e. “La caridad, alma y apoyo de la solidaridad” (ChL 41. DCE 26-29)

“Con la caridad hacia el prójimo, los fieles laicos viven y manifiestan su participación en la realeza 
de Jesucristo, esto es, en el poder del Hijo del hombre que “no ha venido a ser servido, sino a ser-
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vir”... Tal caridad, ejercitada no sólo por las personas en singular sino también solidariamente por 
los grupos y comunidades, es y será siempre necesaria”48. 

f. “Todos destinatarios y protagonistas de la política” (ChL 42)

“Para animar cristianamente el orden temporal –en el sentido señalado de servir a la persona y a 
la sociedad– los fieles laicos de ningún modo pueden abdicar de la participación en la “política”; 
es decir, de la multiforme y variada acción económica, social, legislativa, administrativa y cultural, 
destinada a promover orgánica e institucionalmente el bien común”. 

g. “Situar al hombre en el centro de la vida económica-social” (ChL 43)49

“El servicio a la sociedad por parte de los fieles laicos encuentra su momento esencial en la cues-
tión económico-social, que tiene por clave la organización del trabajo... En el contexto de las per-
turbadoras transformaciones que hoy se dan en el mundo de la economía y del trabajo, los fieles 
laicos han de comprometerse, en primera fila, a resolver los gravísimos problemas de la reciente 
desocupación, a pelear por la más tempestiva superación de numerosas injusticias provenientes de 
deformadas organizaciones del trabajo, a convertir el lugar de trabajo en una comunidad de perso-
nas respetadas en su subjetividad y en su derecho a la participación, a desarrollar nuevas formas 
de solidaridad entre quienes participan en el trabajo común, a suscitar nuevas formas de iniciativa 
empresarial y a revisar los sistemas de comercio, de financiación y de intercambios tecnológicos”. 

Por la importancia que tiene el consumo en el ámbito de la política y economía actuales, conviene 
no pasar por alto la cuestión del consumo y de los estilos de consumir como actitud ética, que ha 
de ser impregnada por la novedad del Evangelio.

También resulta necesario en este punto el conocimiento y valoración, a la luz de la Doctrina Social 
de la Iglesia, de los sistemas económicos que condicionan el ejercicio de la política50.

h. “Evangelizar la cultura y las culturas del hombre” (ChL 44)

“El servicio a la persona y a la sociedad humana se manifiesta y se actúa a través de la creación y 
la transmisión de la cultura, que especialmente en nuestros días constituye una de las más graves 
responsabilidades de la convivencia humana y de la evolución social. (...) Por eso la Iglesia pide a los 
fieles laicos estén presentes, con la insignia de la valentía y de la creatividad intelectual, en los pues-
tos privilegiados de la cultura, como son el mundo de la escuela y de la universidad, los ambientes 
de investigación científica y técnica, los lugares de la creación artística y de la reflexión humanista.” 

2. ¿Con qué criterios? Criterios de actuación conformes con la DSI
a. En cuanto a los objetivos 

Son los reiteradamente señalados por la Doctrina Social de la Iglesia: la dignidad de la persona, 
los derechos de los más débiles, el destino universal de los bienes, los principios de solidaridad y 
subsidiaridad, etc.

b. En cuanto a los procedimientos y métodos de acción

Que sean honestos, a saber, no recurrir al soborno, al chantaje, a la mentira, a la calumnia, a la vio-
lencia, respeto al adversario... Y que tengan valor educativo para que las personas sean artífices de 
su propia elevación humana y cristiana.

c. Finalmente

Para situar la participación del laico, en cuanto cristiano, en los diversos ámbitos de presencia pública 

48 DCE 19-31.
49 DCE 34-42..
50 Un estudio sobre el consumo que se leerá con provecho es el de Adela Cortina, “Por una ética del consumo”, citado en la bibliografía.
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que se han señalado, conviene tener presente cuatro advertencias del papa Juan Pablo II, expresadas en su 
amplio texto dedicado a la participación política (ChL 42), pero aplicables a todos los campos abiertos a 
la llamada a hacer presente y operante el reino de Dios a través de la actividad secular del laico:

• El criterio básico de la actividad política, económica y social es el bien común. 

El Papa describe el ejercicio de la política como la “multiforme y variada acción económica, social legis-
lativa, administrativa y cultural destinada a promover orgánica e institucionalmente el bien común”. Y 
entiende el bien común como “bien de todos los hombres y de todo el hombre, correctamente ofrecido y 
garantizado a la libre y responsable aceptación de las personas, individualmente o asociadas”.

La búsqueda, pues, del bien de todos los hombres y de todo el hombre constituye el objeto directo del 
quehacer político, económico y social; y sólo esa búsqueda apasionada, creativa y generosa justifica la 
intervención en un ámbito siempre sujeto a la tentación de servirse del poder. Pero es, justamente, esa 
dedicación o servicio al bien común lo que hace de estos ámbitos de la actividad humana una de las for-
mas singulares de ejercicio del sacerdocio común: consagrar al Señor esta historia nuestra al ordenar los 
asuntos temporales según la maqueta del reinado de Dios.

• Bien común, defensa de la justicia, solidaridad y paz son cuatro metas específicas de la actividad 
política.

La defensa y promoción de la justicia es la “«fuerza» moral que sostiene el empeño por favorecer los 
derechos y deberes de todos y cada uno, sobre la base de la dignidad personal del ser humano”. La soli-
daridad en una doble orientación: sentirse solidario del “bien de todos y cada uno, para que todos seamos 
verdaderamente responsables de todos”, y tener una visión o corazón solidario hacia las necesidades de 
los más desamparados, lo cual exige que la solidaridad se sitúe “hoy en un horizonte de actuación que, 
superando la nación o el bloque de naciones, se configure como continental y mundial” (es la llamada, 
tan repetida por San Juan Pablo II, a globalizar la solidaridad). El fruto de una política solidaria es la paz; 
por eso “los fieles laicos no pueden permanecer indiferentes, extraños o perezosos ante todo lo que es 
negación o puesta en peligro de la paz: violencia y guerra, tortura y terrorismo, campos de concentración, 
militarización de la política, carrera de armamentos, amenaza nuclear” (nadie podría acusar al autor de 
estas palabras de haber permanecido indiferente; su “no a la guerra” fue rotundo y constante).

• El motor que impulsa estas actividades es el espíritu de servicio. 

Este “unido a la necesaria competencia y eficacia, es el único capaz de hacer «transparente» o «limpia» la 
actividad de los hombres políticos, como justamente, además, la gente exige”. Por este espíritu de servicio 
y por el objetivo final al que tiende (abrir cauce al reinado de Dios en el mundo y en la historia humana) 
la actividad política alcanza la dimensión de “caridad”.

• Tres tentaciones acechan, en particular, al ejercicio de la política:

“El recurso a la deslealtad y a la mentira, el despilfarro de la hacienda pública para que redunde en prove-
cho de unos pocos y con intención de crear una masa de gente dependiente, el uso de medios equívocos 
o ilícitos para conquistar, mantener y aumentar el poder a cualquier precio”.

3. ¿Con qué opción?
a. El territorio de los pobres, plataforma ineludible y normativa para la presencia pública

de la Iglesia

Hay que reconocer que el territorio de los pobres está fuera de la Iglesia y que ésta debe volver nueva-
mente a ese territorio si quiere contar con esa garantía evangélica previa, según la cual podría recibir, de 
nuevo, con novedad el evangelio: 

“Yo te alabo, Padre, Señor del Cielo y de la tierra, porque has escondido estas cosas a los sabios 
y entendidos y se las has revelado a las gentes sencillas” (Mt 11,25).
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La luz del evangelio llegará, prioritariamente a los pobres, porque el territorio de los pobres es el púlpito 
del Evangelio. Sería fecundo para toda la Iglesia aplicarse aquel principio o criterio orientador: Todos 
desde los pobres, algunos con los pobres, pocos siendo pobres.

Esta opción por los pobres no anula el pluralismo eclesial y sus valores, sino que los hace converger desde 
diferentes posturas en dirección a la liberación de aquellos hijos que son los predilectos de Dios.

“En este sentido, recordando que Jesús vino a «evangelizar a los pobres» (Mt 11,5; Lc 7,22), ¿cómo no 
subrayar más decididamente la opción preferencial de la Iglesia por los pobres y los marginados? Se debe 
decir ante todo que el compromiso por la justicia y por la paz en un mundo como el nuestro, marcado 
por tantos conflictos y por intolerables desigualdades sociales y económicas, es un aspecto sobresaliente 
de la preparación y de la celebración del Jubileo... Así, en el espíritu del Libro del Levítico (25,8-28), los 
cristianos deberán hacerse voz de todos los pobres de mundo. 

b. Los signos de los tiempos y la configuración evangélica de un nuevo talante eclesial.
 Para evangelizar necesitamos una conversión a fondo que lograse una Iglesia:

• intelectualmente habitable, porque promueve con sinceridad y honradez la búsqueda de la verdad 
y reconoce como propio lo que hay de bueno, justo y noble, aunque haya crecido en otros suelos. 

• hogar de libertad, porque muestra que la aceptación de la gracia no esclaviza al hombre, sino que 
le otorga posibilidades con las que, de suyo, no podría contar.

• humanamente significativa, porque está presente en aquellas cuestiones que realmente la acre-
ditan como experta en humanidad o que hagan verdad aquello de Juan Pablo II, “el camino de la 
Iglesia es el hombre”. Como son los terrenos de la ecología, la paz, la justicia, los nuevos descubri-
mientos de la ciencia, la liberación de la mujer...

• éticamente fecunda, porque va creciendo en una moral de convicción evangélica y va superando 
las cotas de desmoralización en las que vivimos. 

• habitable por los pobres, porque es la administradora de sus bienes y está con ellos.

• socialmente eficaz, porque debe animar a los cristianos a que estén presentes en la transforma-
ción de las estructuras políticas, económicas, sindicales, culturales... y a que lo estén eficazmente. 

4. A modo de conclusión. Algunas pistas y caminos para una nueva forma
 de presencia pública

Hombres tan respetables como Rovira Belloso o J. Martín Velasco, han hablado de la necesidad de insti-
tuciones de inspiración cristiana, de instituciones confesionales. En caso de que la necesidad sea cierta, a 
esta propuesta hay que ponerle una serie de salvedades y de condiciones, entre otras:

1ª. Que esas instituciones sean plurales y, por tanto, bajo el velo de lo cristiano no reúnan a toda la 
derecha del país, que es lo que se ha hecho siempre.

2ª. Que sean promovidas por los laicos que han tomado libremente esa opción.

3ª. Que sean instituciones entendidas no como medios de poder, sino de servicios. Por lo tanto, que 
no estén encaminadas a la toma de poder, o a la ocupación de plataformas que, hoy por hoy, tienen 
poder, por ejemplo, la cultura, la ciencia, la universidad.

4ª. Que estén al servicio de lo gratuito y de los pobres.  



4. ORACIÓN

Señor Dios nuestro, hemos abierto los ojos para mirar el horizonte infinito,
Y estamos constatando la presencia de los tuyos.
Es preciso saltar la raya, llegar al otro lado, dejar a la espalda todo lo visible.

Lo conocido nos da seguridad pero nos niega la aventura.
No ofrece tierra firme, pero nos impide el salto a la otra cara de la realidad.
Nos mantiene en la costumbre, pero nos cierra al misterio.

¿Se puede orar desde este lado: desde la seguridad, desde la costumbre, desde la tierra firme?
¿Se puede orar sin dejarlo todo, volviendo la cabeza atrás, intentando servir a dos señores?

¿La oración del rico es oración?
¿No habrá muchos cristianos que sólo rezan de verdad una vez en la vida: en el momento de la 
muerte?

Un instante, Señor, un solo instante puede redimir toda una historia.
Pero ¡qué tristeza haber mantenido tantas cuentas corrientes por si acaso,
Haber conservado tantos barcos en el puerto, tantos aviones en la pista,
Tantos mendrugos en la alforja, por si acaso.
¡Qué tristeza haber quemado inútilmente tanta vida!

Ahora que nos muestras la verdad y nos invitas al despojo y a la auténtica solidaridad, enséñanos a 
caminar descalzos.
Enséñanos y ayúdanos porque nosotros solos no podemos. 
Nos tienes, Señor, en tus manos.
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1. Lectura y trabajo personal o en grupo del contenido anterior.
    a. Señala las cuestiones que no te quedan suficientemente claras.	
    b. Señala las cuestiones que más te llaman la atención.

2. Sesión de trabajo en grupo.
    Puesta en común de las cuestiones anteriores y aclaraciones, si procede, del profesor.

3. CONTRASTE PASTORAL

Teniendo en cuenta este tema: 

1. ¿Crees que sería necesario que hubiera grupos de laicos cristianos que formasen partidos o 
sindicatos cristianos? ¿Por qué?

2. ¿Esa sería la mejor presencia?

3. ¿Habría otra vía? ¿Cuál?
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ANEXO

La presencia de la Iglesia en la sociedad secular 51

Lo que venimos llamando evangelización de la secularidad o, con la clásica expresión del Concilio Va-
ticano II, “tratar y ordenar según Dios los asuntos temporales”, reclama la intervención y, por lo tanto, 
la presencia activa de los cristianos y, naturalmente, de la Iglesia en los ámbitos no sólo privados, sino 
también públicos de la sociedad secular. De esta presencia pública vamos a tratar en el presente apartado.

1. La presencia pública es connatural con el ser de la Iglesia
La Iglesia ha recibido el encargo de anunciar con palabras y hechos que “el reino de Dios ya está cerca”. 
Por eso no puede renunciar a estar presente y activa en los múltiples ámbitos de la vida pública. La opi-
nión forjada en el siglo XIX de que la religión pertenece al ámbito de lo subjetivo y de lo privado, y de 
que ahí debe tener su sitio, ha llevado a muchos cristianos a instalarse en un cómodo espiritualismo, que 
no incomoda a nadie, y le permite desentenderse de la construcción de un mundo acorde con los valores 
del Evangelio que profesan. Este modo de proceder está en contradicción con la llamada evangélica “vo-
sotros sois la sal de la tierra (...) vosotros sois la luz del mundo” (Mt 5, 13-16), y con la doctrina expuesta 
en el apartado anterior sobre la identidad y misión del laicado cristiano.

Padecemos las consecuencias de un prejuicio agravado en los últimos tiempos, que en la práctica niega 
a la Iglesia y a los cristianos el derecho a intervenir en determinados asuntos de la vida social, cuando 
lo hacen en coherencia con sus convicciones antropológicas inspiradas por la fe. Según este prejuicio, la 
Iglesia no hace bien si opina e interviene –aunque lo haga a través de los cauces democráticos estableci-
dos– en la construcción de un modelo de persona humana, de familia y de sociedad que no sea conforme 
con la doctrina declarada políticamente correcta. Las críticas que soporta cuando irrumpe en el debate 
sobre la defensa de la vida humana –aborto, eutanasia, guerra preventiva–, sobre el matrimonio entre 
personas del mismo sexo, sobre el carácter peculiarmente humano y humanizador de la sexualidad, etc., 
manifiestan el malestar del poder cuando se contradice la doctrina oficial. Y, sin embargo, no se trata de 
temas secundarios para el presente y el futuro del ser humano y de la sociedad de los hombres, al igual 
que tampoco lo son la defensa de las libertades en una sociedad democrática y la demanda de medidas 
económicas y sociales que, por imperativo de la justicia, universalicen los bienes de consumo y satisfagan 
las necesidades de los más débiles.

La sana laicidad, fundamentada en el Concilio Vaticano II y defendida por el papa Benedicto XVI, recla-
ma de las confesiones religiosas el respeto de la legítima autonomía del orden político, y de los poderes 
del Estado el correlativo respeto de la libertad religiosa y la positiva cooperación con la Iglesia católica y 
las demás confesiones religiosas, tal como por otra parte establece nuestra Constitución. Por decirlo con 
las mismas palabras del Papa:

“A la Iglesia no compete indicar cuál ordenamiento político y social se debe preferir, sino que es el 
pueblo quien debe decidir libremente los modos mejores y más adecuados de organizar la vida po-
lítica. Toda intervención directa de la Iglesia en este campo sería una injerencia indebida. Por otra 
parte, la “sana laicidad” implica que el Estado no considere la religión como un simple sentimiento 
individual, que se podría confinar al ámbito privado. Al contrario, la religión, al estar organizada 
también en estructuras visibles, como sucede con la Iglesia, se ha de reconocer como presencia 
comunitaria pública. Esto supone, además, que a cada confesión religiosa (con tal de que no esté en 

51 Lecturas complementarias para desarrollar este apartado: ESCARTÍN, P., (1999), “La presencia pública de los cristianos”. BAC. 
Madrid, pp. 93-100. ESCARTÍN, P., (2006), “No se enciende una vela para ponerla debajo del celemín. Reflexiones y criterios sobre la 
presencia pública de la Iglesia y de los cristianos” (documento subido al campus virtual). Está publicado con el título: “Presencia pú-
blica en la sociedad actual del laicado asociado”, Publicaciones del Foro de Laicos. Madrid, pp. 8-26. YANES, E., “Presencia y acción 
del católico en la vida pública. Reflexión para el Consejo Diocesano de Pastoral de Zaragoza” (documento subido al campus virtual).
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contraste con el orden moral y no sea peligrosa para el orden público) se le garantice el libre ejer-
cicio de las actividades de culto –espirituales, culturales, educativas y caritativas– de la comunidad 
de los creyentes. (...) Tampoco es signo de sana laicidad negar a la comunidad cristiana, y a quienes 
la representan   legítimamente,   el   derecho   de   pronunciarse   sobre   los problemas morales que 
hoy interpelan la conciencia de todos los seres humanos, en particular de los legisladores y de los 
juristas»52.

La pretensión de reducir la religión a un hecho privado, excluyendo así su presencia en los ámbitos públi-
cos de la sociedad, posición frecuente en las concepciones políticas y sociales actuales, no es legítima. La 
Iglesia católica y las demás confesiones religiosas reconocidas son un hecho social, que tienen el derecho 
de intervenir y manifestarse públicamente. Realizan, además, aportaciones importantes a la sociedad hu-
mana en la esfera de la acción social y educativa, de la formación de la conciencia moral, social y religiosa 
de los ciudadanos, del diálogo intercultural, etc. Por todo ello está plenamente justificada su presencia 
como agentes de vida social en todos los debates que afecten a la ciudadanía.

2. Algunas reflexiones sobre la complejidad de esta presencia

2.1. Presencia irrenunciable y samaritana
Los Obispos españoles describían el talante que ha de adoptar el militante cristiano en sus actuaciones 
públicas con las siguientes palabras, que marcan un estilo de presencia pública tan irrenunciable como 
samaritano:

“La preocupación por los pobres y los marginados, la actitud real de servicio a la comunidad, la 
preferencia por los procedimientos pacíficos y conciliadores, son actitudes obligadas para cualquier 
cristiano que actúa en la vida pública”53.

Entienden que el sufrimiento de los hermanos está por encima de las estrategias o de los posicionamien-
tos ideológicos, y acudir a socorrerlo es lo que hace creíbles las afirmaciones y los principios: “el cristiano 
–insisten– ha de buscar en sus actuaciones públicas el ejercicio del amor solidario y desinteresado que 
requiere siempre la preferencia por los más pobres e indefensos”.

La literatura sobre la prioridad que para el cristiano tienen la caridad y la opción por los pobres es abru-
madora. Basta con echar una ojeada a las actas del Congreso Nacional “Los desafíos de la pobreza a 
la acción evangelizadora de la Iglesia”54, para disipar cualquier duda. Otra cosa es que esa prioridad 
resulte tan nítida en la práctica, aunque es de justicia reconocer que en la primera línea de la solidaridad 
y del servicio desinteresado siempre aparecen cristianos e instituciones de la Iglesia. A pesar de ello, 
es oportuno recordar que el objetivo prioritario de la presencia pública de la Iglesia es “el ejercicio del 
amor solidario y desinteresado que requiere siempre la preferencia por los más pobres e indefensos.” La 
complejidad que reviste esa tarea y un modo equívoco de entender la eficacia pudieran relegar a segundos 
planos lo que se proclama como primera prioridad.

Baste lo dicho para subrayar el carácter decisivo de la actitud samaritana, de acuerdo con la parábola de 
Jesús (Lc 10, 25-37). La respuesta compasiva, servicial, eficiente y desinteresada de un ser humano hacia 
otro, que no tenía más título para ser ayudado que el haber caído en manos de unos ladrones que le habían 
dejado medio muerto, es un ejemplo de conducta: “anda y haz tú lo mismo”, para cada cristiano y para la 
Iglesia en su conjunto. Su presencia pública debe brillar, sobre todo, por su carácter samaritano.

2.2. Matizaciones y clarificaciones sobre lo “público” y lo “privado”
Un malentendido ampliamente extendido identifica, de forma casi exclusiva, lo público con lo político 
y lo directamente relacionado con los poderes públicos. Ciertamente, todo lo que tiene que ver de un 

52 Cf GS 36. BENEDICTO XVI, Discurso al 56º Congreso Nacional de la Unión de Juristas Católicos Italianos (9/12/2006).
53 CVP 87 y 88.
54 Actas del Congreso Nacional “Los desafíos de la pobreza a la acción evangelizadora de la Iglesia”, 1996. Corintios XIII.
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modo u otro con la política –partidos, sindicatos, decisiones del gobierno, del cuerpo legislativo y del 
judicial, etc.– tiene un evidente carácter público, pero en absoluto lo agota. Tampoco es justo identificar, 
con exclusividad, lo público con las intervenciones, iniciativas y servicios procedentes de los órganos de 
la administración. La responsabilidad, que incumbe al Estado, de arbitrar los instrumentos e iniciativas 
necesarios para hacer efectivos los derechos de los ciudadanos y responder a sus necesidades básicas –en-
señanza, sanidad, beneficencia, seguridad social y seguridad ciudadana, etc.– tampoco agota el concepto 
de lo público.

Es cómodo y hasta cierto punto diáfano otorgar carácter público a lo que dimana de los llamados poderes 
del Estado o poderes públicos, y carácter privado a todo lo que no procede o no está jurídicamente vin-
culado con los poderes del Estado. Sin embargo, es un planteamiento insuficiente, si se toma en conside-
ración la realidad de la vida social. Ésta se construye –está tejida– por una red de instituciones, iniciativas, 
acciones y reacciones mucho más amplia que la que proporcionan los órganos del Estado. Sería injusto 
ignorar las aportaciones, influencias, impactos y consecuencias que dimanan de la totalidad del cuerpo 
social: enseñanza no estatal, instituciones asistenciales y promocionales no estatales, organizaciones no 
gubernamentales, asociaciones intermedias, etc. Calificar como pertenecientes al ámbito de lo privado 
semejante acervo de intervenciones desnaturaliza la calidad e importancia de sus aportaciones.

Es justo ver lo público como un tejido en el que se interrelaciona y estructura lo personal con lo familiar, 
con lo laboral, con la política, con la economía...; o dicho de otro modo, lo público es como el marco o el 
escenario en el que se desenvuelve la existencia de las comunidades de seres humanos. Desde este plan-
teamiento, lo público queda delimitado por lo social, con todas las instituciones e iniciativas que operan 
en el ámbito de la comunidad; lo cultural, con todas las corrientes de opinión, criterios de comportamien-
to y visiones antropológicas que circulan por el conjunto de la comunidad; y por los poderes públicos, 
como soporte y garantía de estabilidad y paz social para la comunidad.

Dos referencias nos ayudarán a ver que así describe lo público, o mejor, la vida pública el Magisterio de 
la Iglesia:

“El dilatado y complejo mundo de la política, de la realidad social, de la economía; así como 
también de la cultura, de las ciencias y de las artes, de la vida internacional, de los órganos de 
comunicación social; y también de otras realidades, particularmente abiertas a la evangelización, 
como el amor, la familia, la educación de los niños y de los adolescentes, el trabajo profesional, el 
sufrimiento”55.
“El marco social en el que se desenvuelve nuestro existir que es a la vez fruto de las actuaciones 
individuales o colectivas y condicionante de nuestra vida”56.

Por su parte, lo privado queda circunscrito al mundo de la intimidad y de la conciencia de cada persona, 
teniendo en cuenta que no pocas opciones de sentido nacidas en la intimidad de la conciencia tienden a 
promover iniciativas que tienen su lugar de realización en el escenario de lo público. Así ocurre con la fe 
cristiana: en cuanto seguimiento de Jesucristo, nace en el ámbito de lo privado pues pertenece a las op-
ciones de sentido que se toman desde la libertad personal, pero conduce inevitablemente a intervenir en el 
escenario de lo público, puesto que el modelo de hombre y de sociedad, que alienta, impulsa a colaborar 
en la construcción del tejido social en el que se desenvuelve la existencia humana. De forma parecida, el 
amor que da origen al matrimonio y a la familia es fruto de una íntima decisión de la libertad personal y, 
sin embargo, accede al ámbito público en virtud de las normas que tutelan su institucionalización como 
célula básica de nuestras sociedades.

2.3. Sacerdocio común de los fieles y el “ministerio” de evangelizar la secularidad
Los laicos, al actuar en coherencia con su fe, es decir, en cuanto cristianos, de forma individual o aso-
ciada, participan del ministerio sacerdotal, profético y real de Cristo, y cumplen su parte en la misión de 

55 CVP 7. 
56 Íbid.
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todo el pueblo de Dios en la Iglesia y en el mundo, también cuando promueven fines seculares conformes 
con el reinado de Dios.

El encuentro más inmediato y natural de la propuesta cristiana con el mundo se realiza a través de las ta-
reas cotidianas de la vida –trabajo profesional, vida familiar, estilos de consumir, lugar concedido al ocio, 
relaciones de vecindad, cultura de la solidaridad– cuando estas tareas son vividas desde unas opciones 
éticas impregnadas por los valores básicos del mensaje de Jesús de Nazaret.

Se trata de una presencia difusa, pero sin duda alguna significativa. Es la presencia que da a entender la 
Carta a Diogneto (“Los cristianos no se distinguen de los demás hombres... pero dan muestras de un te-
nor de peculiar conducta admirable y, por confesión de todos, sorprendente”)57 y San Pablo VI propone 
como punto de partida de la evangelización por su carácter testimonial58. Es una presencia de cuño ético, 
que ha de fundamentarse en una profunda vivencia religiosa y ha de desembocar en el anuncio explícito 
de Jesucristo so pena de que tal presencia quede frustrada en una insuficiente moralización de la fe. Ésta 
es una presencia difícil de medir y cuantificar. Existe y, sin duda alguna, debería ser más intensa, tanto 
que llegase a ser socialmente significativa59. Es una presencia que, en la actual coyuntura de seculari-
zación ambiental, está llamada a manifestarse con creciente intensidad y a constituir la verificación del 
anuncio explícito de la fe.

Un segundo paso en el encuentro entre la fe cristiana y el mundo se produce a través de la presencia mili-
tante de los cristianos en aquellos espacios sociales que dinamizan la vida social, como son las asociacio-
nes cívicas de todo tipo (vecinales, educativas, culturales, recreativas...), los medios de comunicación, los 
instrumentos creadores y difusores de cultura, los sindicatos y los partidos políticos, etc. Es éste un modo 
de presencia difícil en el momento actual, pero necesario, dada la importancia de esos espacios para la 
configuración de la vida pública.

Los laicos asociados en las asociaciones públicas de fieles, que, por haber sido promovidas por la autori-
dad eclesial, tienen carácter público y actúan “en nombre de la Iglesia”60, hacen presente a la Iglesia; de 
igual modo, cuando se asocian en las de inspiración cristiana61, también hacen presente a la Iglesia, en 
alguna medida.

La legitimación del laicado cristiano para hacer presente e implicar a la Iglesia con sus actuaciones se 
deriva de la coherencia moral entre la fe profesada y la vida realizada en lo concreto de la existencia 
histórica; actúa, pues, bajo su responsabilidad, pero no por ello la Iglesia, a la que pertenecen e inspira 
el carácter de sus actuaciones, queda al margen de sus intervenciones. En el caso de las asociaciones 
públicas tal implicación está más cualificada que la que se deriva de su responsabilidad como cristianos, 
ya que, como se ha dicho, actúan en nombre de la Iglesia y por eso deben hacerlo “siempre bajo la alta 
dirección de la autoridad eclesiástica”62.

57 Vale la pena recordar, por lo instructivo que resulta, el texto completo: «Los cristianos, en efecto, no se distinguen de los demás 
hombres ni por su tierra, ni por su habla, ni por sus costumbres. Porque ni habitan ciudades exclusivas suyas, ni hablan una lengua 
extraña, ni llevan un género de vida aparte de los demás... sino que habitando ciudades griegas o bárbaras, según la suerte que a cada 
uno le cupo, y adaptándose en vestido, comida y demás género de vida a los usos y costumbres de cada país, dan muestras de un tenor 
de peculiar conducta admirable y, por confesión de todos, sorprendente. Habitan sus propias patrias, pero como forasteros; toda tierra 
extraña es para ellos patria y toda patria tierra extraña. Se casan como todos; como todos engendran hijos, pero no exponen los que les 
nacen. Ponen mesa común, pero no lecho. Están en la carne, pero no viven según la carne. Pasan el tiempo en la tierra, pero tienen su 
ciudadanía en el cielo. Obedecen las leyes establecidas, pero con su vida sobrepasan las leyes...» (D. Ruiz Bueno, Padres apostólicos y 
apologistas griegos, BAC, Madrid, 2002, p. 656.
58 EN 41
59 Vid. Congreso del Laicado Cristiano de Aragón (28-29/02/2004), GARCÍA DE ANDOIN, C., (2004), Para una presencia constructiva 
en la sociedad, (3ª ponencia del Congreso), en Los laicos, presencia de la Iglesia, Delegaciones de Apostolado Seglar de las Diócesis 
de Aragón, Zaragoza, pp. 125-127.
60 Cf. AA 24; CIC 315.
61 Sobre el carácter de las “asociaciones de inspiración cristiana” cf. CVP 129-137.
62 Cf. AA 20d.
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63 Sobre el sentido que aquí tiene el término “ministerio”, cf. lo  dicho  anteriormente  a propósito de la llamada a los laicos para coo-
perar más inmediatamente con el apostolado de la jerarquía, y la distinción entre los ministerios que derivan del Orden y los llamados 
“ministerios, oficios y funciones de los laicos”, en ChL 21-23.
64 Cf. AA 2;  LG 31.32.

De este modo los laicos ejercen el “ministerio” laical de evangelizar la secularidad63, interviniendo “a 
modo de fermento” con “el testimonio de su vida de fe, esperanza y caridad”, al tiempo que “iluminan 
y gestionan los asuntos temporales de manera que se realicen según el espíritu de Jesucristo” y hacen 
“presente y operante a la Iglesia en los lugares y condiciones donde ella no puede ser sal de la tierra si no 
es a través de ellos”64.

 



Talleres de Laicado y Doctrina Social de la Iglesia  -  Pág. 46

La comunidad política
Mc 10, 32-45

El más importante es el que sirve
En este taller de oración fijamos nuestra atención en el compromiso político contemplado desde la Doc-
trina Social de la Iglesia, especialmente como lo presenta el cap. VIII de su Compendio bajo el título LA 
COMUNIDAD POLÍTICA. Llevar nuestra vida a la oración y a la oración compartida nos pide profun-
dizar en el equilibrio que tiene que existir entre contemplación y acción, entre espiritualidad cristiana y 
compromiso político.

No podemos olvidar la llamada constante que la Iglesia hace a los cristianos con relación a la transfor-
mación de las realidades temporales según el Evangelio. Uno tiene muy presente aquellas palabras con 
las que el Concilio Vaticano II hacía esta invitación y que recoge el Compendio: “El precepto evangélico 
de la caridad ilumina a los cristianos sobre el significado más profundo de la convivencia política. La 
mejor manera de hacerla verdaderamente humana es fomentar el sentido interior de la justicia, de la be-
nevolencia y del servicio al bien común y robustecer las convicciones fundamentales en lo que toca a la 
naturaleza verdadera de la comunidad política y al fin, recto ejercicio y límites de los poderes públicos” 
(CDSI 392; cf. GS 73).

1. Persona humana y compromiso político
Sin hacer política de partido y con el debido respeto a las legítimas opciones personales, la Iglesia quiere 
ayudar a los cristianos a asumir unos principios que expliquen el fundamento y la finalidad de la comuni-
dad política, principios inherentes a toda la realidad humana y social. Nuestra visión de fe, la que aporta 
la contemplación de la vida a la luz de la Palabra de Dios, será determinante a la hora de proyectar nuestra 
actuación cristiana en el corazón de la sociedad y a favor de una mejor convivencia humana. El Compen-
dio de Doctrina Social nos ofrece estos principios:

• La persona humana es el fundamento y la finalidad de la convivencia política, tal como lo ha 
expresado el Concilio Vaticano II (GS 25), el Catecismo de la Iglesia Católica (cf. nº 1881) y el 
documento de la Doctrina de la Fe del año 2002 sobre algunas cuestiones relativas al compromiso 
y conducta de los católicos en la vida política (cf. nº 384).

• La comunidad política deriva de la naturaleza de las personas, cuya conciencia descubre y manda 
observar estrictamente, tal como dice Juan XXIII en la encíclica Pacem in terris.

• La comunidad política encuentra en la referencia al pueblo su auténtica dimensión. En palabras 
de Pío XII, cada pueblo “vive la plenitud de vida de los hombres que lo componen, cada uno de 
los cuales es una persona consciente de su propia responsabilidad y de sus propias convicciones” 
(cf. nº 385).

• Lo que caracteriza en primer lugar a un pueblo es el hecho de compartir la vida y los valores, 
fuente de comunión espiritual y moral (cf. Juan XXIII, Pacem in terris) (cf. nº 386).

• A cada pueblo corresponde normalmente una nación, pero, por diversas razones, no siempre los 
confines nacionales coinciden con los étnicos. Surge así la cuestión de las minorías, que históri-
camente han dado lugar a no pocos conflictos. El Magisterio afirma que las minorías constituyen 
grupos con específicos derechos y deberes, como mantener la propia cultura, incluida la lengua, 
así como sus convicciones religiosas, incluida la celebración del culto (nº 387).

RETIRO Y TALLER DE ORACIÓN A PARTIR
DEL COMPENDIO DE LA DSI
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• En este nº 387 afirma también que “en la legítima reivindicación de sus derechos, las minorías 
pueden verse empujadas a buscar una mayor autonomía o incluso la independencia: en estas deli-
cadas circunstancias, el diálogo y la negociación son el camino para alcanzar la paz. En todo caso, 
el recurso al terrorismo es injustificable y dañaría la causa que se pretende defender. Las minorías 
tienen también deberes que cumplir, entre los cuales se encuentra, sobre todo, la cooperación al 
bien común del Estado en que se hallan insertos”.

• La comunidad política tiene al bien común cuando actúa a favor de la creación de un ambiente 
humano en el que se ofrezca a los ciudadanos la posibilidad del ejercicio real de los derechos hu-
manos y del cumplimiento pleno de los respectivos deberes. La plena realización del bien común 
requiere que la comunidad política desarrolle, en el ámbito de los derechos humanos, una doble y 
complementaria acción, de defensa y de promoción (cf. nº 389).

• El significado profundo de la convivencia civil y política no surge inmediatamente del elenco de 
los derechos y los deberes de la persona. Esta convivencia adquiere todo su significado si está 
basada en la amistad civil y en la fraternidad. El campo de la amistad es el del desinterés, el des-
pego de los bienes materiales, la donación, la disponibilidad interior a las exigencias del otro (cf. 
CEC 2212-2213). La amistad civil, así entendida, es la actuación más auténtica del principio de 
fraternidad, que es inseparable de los de libertad y de igualdad. Se trata de un principio que se 
ha quedado en gran parte sin practicar en las sociedades políticas modernas y contemporáneas, 
sobre todo a causa del influjo ejercido por las ideologías individualistas y colectivistas (cf. nº 390).

• Una comunidad está sólidamente fundada cuando tiende a la promoción integral de la persona y 
del bien común. En este caso, el derecho se define, se respeta y se vive también según las moda-
lidades de la solidaridad y la dedicación al prójimo. La convivencia es tanto más humana cuanto 
más está caracterizada por el esfuerzo hacia una conciencia más madura del ideal al que ella debe 
tener, que es la civilización del amor (cf. nº 391; cf. Pablo VI).

• El precepto evangélico de la caridad ilumina a los cristianos sobre el significado más profundo de 
la convivencia política. El objetivo que los creyentes deben proponerse es la realización de relacio-
nes comunitarias entre las personas. La visión cristiana de la sociedad política otorga la máxima 
importancia al valor de la comunidad, ya sea como modelo organizativo de la convivencia, ya sea 
como estilo de vida cotidiano (cf. nº 392).

2. Iglesia y comunidad política: servicio y oración
Todos estos elementos encuentran su complemento en los puntos que siguen y que el Compendio desarro-
lla: el ejercicio de la autoridad (nº 393-405), el sistema democrático (nº 406-416), la comunidad políti-
ca al servicio de la comunidad civil (nº 417-420), el Estado y las comunidades religiosas (nº 421-427).

Merece añadir unos principios más sobre este último punto, especialmente el que hace referencia al de-
recho humano fundamental de la libertad religiosa y a las relaciones de la Iglesia con la comunidad 
política por las implicaciones que tiene para los cristianos y la vida pastoral:

• El Concilio Vaticano II ha comprometido a la Iglesia Católica en la promoción de la libertad 
religiosa. Referencia obligada a la Declaración conciliar Dignitatis humanae. “La dignidad de la 
persona y la naturaleza misma de la búsqueda de Dios, exigen para todos los hombres la inmuni-
dad frente a cualquier coacción en el campo religioso” (CEC 2106).

• La libertad de conciencia y de religión corresponde al hombre individual y socialmente conside-
rado (íbid. 2105).

• En razón de sus vínculos históricos y culturales con una nación, una comunidad religiosa puede 
recibir un especial reconocimiento por parte del Estado: este reconocimiento no debe, en modo 
alguno, generar una discriminación de orden civil o social respecto a otros grupos religiosos (íbid. 
2107; cf. DH 6).

• El Concilio Vaticano II ha reafirmado solemnemente que “la comunidad política y la Iglesia son 
independientes y autónomas, cada una en su propio terreno” (GS 76; CEC 2245). El deber de res-
petar la libertad religiosa impone a la comunidad política que garantice a la Iglesia el necesario 
espacio de acción. Por su parte, la Iglesia no tiene un campo de competencia específica en lo que 
se refiere a la estructura de la comunidad política. Dice Juan Pablo II que “la Iglesia respeta la 
legítima autonomía del orden democrático; pero no posee título alguno para expresar preferencias 
por una u otra solución institucional o constitucional” (Centessimus annus 47), ni tiene tampoco 
la tarea de valorar los programas políticos, si no es por sus implicaciones religiosas y morales (cf. 
nº 424).

• Por otra parte, la recíproca autonomía de la Iglesia y la comunidad política no comporta una 
separación tal que excluya la colaboración: ambas, aunque a título diverso, están al servicio de 
la vocación personal y social de los mismos hombres. La Iglesia y la comunidad política pueden 
desarrollar su servicio “con tanta mayor eficacia, para el bien de todos, cuanto mejor cultiven 
ambas entre sí una sana cooperación, habida cuenta de las circunstancias de lugar y tiempo” (GS 
76; cf. CDSI 425).

• La Iglesia tiene derecho al reconocimiento jurídico de su propia identidad. Precisamente porque 
su misión abarca toda la realidad humana, la Iglesia, sintiéndose “íntima y realmente solidaria del 
género humano y de su historia” (GS 1), reivindica la libertad de expresar su juicio moral sobre 
estas realidades, cuantas veces lo exija la defensa de los derechos fundamentales de la persona o 
la salvación de las almas. Por tanto, pide:

• Libertad de expresión, de enseñanza y de evangelización;

• Libertad de ejercer el culto públicamente;

• Libertad de organizarse y tener sus reglamentos internos;

• Libertad de elección, de educación, de nombramiento y de traslado de sus ministros;

• Libertad de construir edificios religiosos;

• Libertad de adquirir y poseer bienes adecuados para su actividad;

• Libertad de asociarse para fines no sólo religiosos, sino también educativos, culturales,
de salud y caritativos. (cf. nº 426).

Lectio divina
1. Partimos de la vida

El compromiso político:

• ¿Cómo vivo mi compromiso político?

• Como cristiano ¿en qué ámbitos puedo ejercerlo?

• ¿Cuáles son las mayores dificultades con las que me encuentro?

• ¿De dónde provienen?

Formación y participación activa en el ámbito de la política

• Los laicos cristianos ¿disponemos de formación y apoyo para nuestro compromiso en el
 ámbito de la política?

• ¿Se conoce realmente la Doctrina social de la Iglesia en este campo?
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2. Escuchamos la Palabra de Dios
Después de un tiempo de silencio que nos ayude a acoger la Palabra de Dios, la leemos pausadamente y 
la escuchamos con atención. A continuación dejamos unos momentos para que cada uno repase personal-
mente el texto. Se trata de compartir la resonancia del texto evangélico en la propia vida, aportando cada 
uno y de manera sencilla lo que está descubriendo.

Mc 10, 32-45

“Se dirigían a Jerusalén y Jesús caminaba delante de los discípulos. Ellos estaban asombrados, y los que 
iban detrás tenían miedo. Jesús, llamando de nuevo aparte a los doce discípulos, comenzó a hablarles de 
lo que había de sucederle:
–Como veis, ahora vamos a Jerusalén, donde el Hijo del hombre será entregado a los jefes de los sacer-
dotes y a los maestros de la ley, que lo condenarán a muerte y lo entregarán a los extranjeros. Se de él, le 
escupirán, le golpearán y lo matarán; pero tres días después resucitará.
Santiago y Juan, hijos de Zebedeo, se acercaron a Jesús y le dijeron:
–Maestro, queremos que nos hagas el favor que vamos a pedirte.
Él les preguntó:
–¿Qué queréis que haga por vosotros?
Le dijeron:
–Concédenos que en tu reino glorioso nos sentemos el uno a tu derecha y el otro a tu izquierda.
Jesús les contestó:
–No sabéis lo que pedís. ¿Acaso podéis beber esa copa amarga que voy a beber yo, y recibir el
bautismo que yo voy a recibir?
Ellos contestaron:
–Podemos.
Jesús les dijo:
–Vosotros beberéis esa copa amarga y recibiréis el bautismo que yo voy a recibir, pero el que os sentéis 
a mi derecha o a mi izquierda no me corresponde a mí darlo. Les será dado a aquellos para quienes está 
preparado.
Cuando los otros diez discípulos oyeron todo esto, se enojaron con Santiago y Juan. Pero Jesús los llamó 
y les dijo:
– Sabéis que entre los paganos hay jefes que creen tener el derecho de gobernar con tiranía a sus súbdi-
tos, y sobre estos descargan los grandes el peso de su autoridad. Pero entre vosotros no debe ser así. Al 
contrario, el que quiera ser grande entre vosotros, que sirva a los demás; y el que entre vosotros quiera ser 
el primero, que sea esclavo de todos. Porque tampoco el Hijo del hombre ha venido para ser servido, sino 
para servir y dar su vida en pago de la libertad de todos”.

Jn 18, 33-38

“Pilato volvió a entrar en el palacio, llamó a Jesús y le preguntó:
–¿Eres tú el Rey de los judíos?
Jesús le dijo:
–¿Eso lo preguntas tú de tu propia cuenta o porque otros te lo han dicho de mí?
Le contestó Pilato:
–¿Acaso yo soy judío? Los de tu nación y los jefes de los sacerdotes te han entregado a mí. ¿Qué has hecho?
Jesús le contestó:
–Mi reino no es de este mundo. Si lo fuese, mis servidores habrían luchado para que yo no fuera entregado 
a los judíos. Pero mi reino no es de aquí.
Le preguntó entonces Pilato:
–¿Así que tú eres rey?
Jesús le contestó:
–Tú lo has dicho: soy rey. Yo nací y vine al mundo para decir lo que es la verdad. Y todos los que pertenecen 
a la verdad, me escuchan.
–¿Y qué es la verdad? –le preguntó Pilato”.
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Dejamos unos momentos de silencio para que cada uno repase personalmente el texto bíblico. Se trata 
de compartir su resonancia en la propia vida, aportando cada uno y de manera sencilla lo que está des-
cubriendo.

• ¿Qué dice la Palabra de Dios sobre la postura de Jesús con relación a la convivencia humana?

• ¿Qué tipo de implicación social muestran sus palabras respecto a sus discípulos y a su actitud 
frente a las autoridades políticas?

• ¿Qué aportación específica hace Jesús a nuestra forma de actuar como cristianos en el ámbito de 
la política?

3. Volvemos a la vida
Recuperamos el texto bíblico y partimos nuevamente de él. Lo acogemos en nuestro interior y dejamos 
que nos llegue al corazón.

• Ante la Palabra de Dios que hemos meditado y los elementos que nos aporta la Doctrina Social 
que la Iglesia, iluminada por esta misma Palabra, ha concretado en el tiempo y en los aconteci-
mientos, ¿en qué hechos y situaciones de mi vida se ha de poner de manifiesto la actitud de servi-
cio en los diversos ámbitos de la sociedad civil?

• Como cristianos comprometidos con su pueblo ¿qué hacemos o qué podemos hacer para fomentar 
más la formación y la participación activa en la comunidad política?

• Pensando en la realidad que vivimos cada día en nuestros pueblos y ciudades, ¿qué valores del 
Reino expuestos en el Evangelio consideramos prioritarios hoy para que la actividad política esté 
al servicio de la dignidad de las personas y del bien común?

4. Oramos juntos
• ¿Qué personas, hechos y situaciones quiero encomendar al Señor a través de una oración sencilla 
que recoja la experiencia creyente que hemos tenido y que ahora podamos compartir?

• ¿Cómo hacerlo para que nuestros compromisos políticos y ciudadanos cuenten con la fuerza ilu-
minadora de la Palabra de Dios, el acompañamiento de la comunidad cristiana y sus orientaciones 
de doctrina social?
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ALGUNAS REFERENCIAS A LOS
LAICOS EN EL MAGISTERIO

Concilio Vaticano II
• A ellos compete las tareas y el dinamismo seculares (cf. GS 43)
• De los sacerdotes deben esperar orientación e impulso (cf. GS 43)
• Acometan nuevas iniciativas y llévenlas a cabo (cf. GS 43)
• Deben hacer que la ley divina quede grabada en la ciudad terrena (cf. GS 43)
• Colaboren con quienes buscan idénticos fines que ellos (cf. GS 43)
• Deben adquirir competencia en todos los campos (cf. GS 43)
• Que reciban formación en ciencias sagradas ex profeso a ella (cf. GS 62)
• Su vocación es ser testigos de Cristo siempre (cf. GS 43)
• Están obligados a cristianizar el mundo (cf. GS 43)
• Desempeñan parte activa en la vida de la Iglesia (cf. GS 43)
• En las diferencias que surjan entre ellos a nadie le está permitido reivindicar en exclusiva a su favor la 
autoridad de la Iglesia (cf. GS 43)

• Deben ayudar a los párrocos allí donde estos no puedan llegar (cf. CD 30)
• Ayudarán a los párrocos en la catequesis (cf. CD 30)
• La santidad de los laicos debe ser potenciada por los obispos (cf. CD 15)
• Sean solícitos los obispos en que los laicos se preparen como auxiliares para las misiones (cf. CD 6)
• Eminentes en virtud, ciencia y experiencia, deber ser oídos por los Dicasterios (cf. CD 9)
• Se recomiendo recen el Oficio divino entre sí o con los sacerdotes (cf. SC 100)
• Pueden administrar ciertos sacramentos en circunstancias particulares (cf. SC 79)
• Se les puede administrar el cáliz en casos determinados (cf. SC 55)
• Les atañe especialmente parte de la doctrina sobre el pueblo de Dios (cf. LG 30)
• La doctrina sobre los laicos debe ser estudiada especialmente hoy (cf. LG 30)
• Los pastores saben cuánto contribuyen al bien de la Iglesia (cf. LG 30)
• Son los fieles cristianos no sacerdotes ni religiosos (cf. LG 31)
• Su misión (cf. LG 31)
• El carácter secular es propio de los laicos (cf. LG 31)
• Por vocación les corresponde ordenar lo temporal (cf. LG 31)
• Viven en el siglo (cf. LG 31)
• Fermento del mundo y santificación del mundo (cf. LG 31)
• Irradiación de virtudes (cf. LG 31)
• Testimonio de Cristo (cf. LG 31)
• Les corresponde iluminar y ordenar lo temporal (cf. LG 31)
• Hermanos de Cristo y hermanos de los ministros (cf. LG 32)
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• Llamados a acrecentar la Iglesia con sus fuerzas naturales y sobrenaturales (cf. LG 33)

• Su apostolado es participación de la misión salvífica de la Iglesia (cf. LG 33)

• Todos están llamados al apostolado por el bautismo y la confirmación (cf. LG 33)

• Su misión en lugares y circunstancias a las que sólo ellos pueden estar (cf. LG 33)

• Testigos e instrumentos de la misión de la Iglesia (cf. LG 33)

• Colaboración más estrecha con la jerarquía (cf. LG 33)

• Pueden desempañar ciertos cargos eclesiásticos (cf. LG 33)

• Colaboren para que la salvación llegue a todos los hombres (cf. LG 33)

• Colaboren en la obra salvífica de la Iglesia (cf. LG 33)

• Dénseles todas las oportunidades de trabajar con la Iglesia (cf. LG 33)

• Continúen al servicio y testimonio de Cristo (cf. LG 34)

• Vivificados por el Espíritu (cf. LG 34)

• Impulsados por Cristo a toda obra buena (cf. LG 34)

• Participan del oficio sacerdotal de Cristo (cf. LG 34)

• Asociados a la vida y misión de Cristo (cf. LG 34)

• Ungidos por el Espíritu Santo (cf. LG 34)

• Consagrados a Cristo (cf. LG 34)

• Llamados a producir frutos (cf. LG 34)

• Todo en su vida se hace sacrificio espiritual (cf. LG 34)

• Ofrecen sus obras en la Eucaristía (cf. LG 34)

• Consagran el mundo a Dios (cf. LG 34)

• Continúan la misión profética de Cristo (cf. LG 35)

• Testigos (cf. LG 35)

• Brille el evangelio en su vida toda (cf. LG 35)

• Hijos de la promesa (cf. LG 35)

• Aprovechen el tiempo presente (cf. LG 35)

• Esperen la gloria futura (cf. LG 35)

• Manifiesten en la vida su esperanza (cf. LG 35)

• Pregoneros de la fe en lo que esperamos (cf. LG 35)

• Testigos de la fe al vivir según ella (cf. LG 35)

• Laico y vida matrimonial y familiar (cf. LG 35)

• Laico y actividad evangelizadora (cf. LG 35)

• Pueden suplir en algunos funciones sagradas (cf. LG 35)

• Algunos se entregan al apostolado (cf. LG 35)

• Deben contribuir a la dilatación del Reino de Dios en el mundo (cf. LG 35)

• Dedíquense a conocer la verdad revelada (cf. LG 35)

• Pidan a Dios el don de sabiduría (cf. LG 36)
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• El Señor quiere dilatar el reino por los laicos (cf. LG 36)

• Deber de santificar el mundo (cf. LG 36)

• Competencia en asuntos profanos (cf. LG 36)

• Su actividad elevada por la gracia (cf. LG 36)

• Coordinen sus fuerzas (cf. LG 36)

• Saneen estructuras y ambientes (cf. LG 36)

• Impregnan de valor moral la cultura y las realizaciones humanas (cf. LG 36)

• Preparan el mundo para la siembra (cf. LG 36)

• Abren las puertas a la Iglesia (cf. LG 36)

• Distingan sus derechos y deberes como miembros de la Iglesia y la sociedad (cf. LG 36)

• Deben guiarse en lo temporal por la conciencia cristiana (cf. LG 36)

• Tienen derecho a recibir de los pastores los bienes espirituales (cf. LG 37)

• Manifiesten a los pastores sus necesidades y deseos con libertad (cf. LG 37)

• Tienen facultad y deber de exponer su parecer (cf. LG 37)

• Cualidades de la manifestación de su parecer (cf. LG 37)

• Expongan su parecer por las instituciones establecidas (cf. LG 37)

• Obedezcan a los pastores a ejemplo de Cristo (cf. LG 37)

• Oren por los pastores (cf. LG 37)

• Los pastores reconozcan y promuevan la dignidad y responsabilidad de los laicos (cf. LG 37)

• Sean consultados (cf. LG 37)

• Confíenseles cargos (cf. LG 37)

• Déseles libertad y oportunidad de actuar (cf. LG 37)

• Anímeseles a emprender obras (cf. LG 37)

• Atiéndase sus iniciativas, ruegos y deseos (cf. LG 37)

• Se espera mucho fruto del trato entre laicos y pastores (cf. LG 37)

• Ayudan con su experiencia a la misión de la Iglesia (cf. LG 37)

• Testigos ante el mundo (cf. LG 38)

• Todos y cada uno alimentan al mundo (cf. LG 38)

• Difundan el espíritu que les anima (cf. LG 38)

• Alma del mundo (cf. LG 38)

• Algunos elegidos por el obispo se entregan al apostolado (cf. LG 41)

Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia
• Compendio y laicos (n. 11)

• Doctrina social y laicos (n. 79)

• Pío XI y laicos (n. 92)

• Matrimonio y vocación de los laicos (n. 220)
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• Laicos y conocimiento de la doctrina social (n. 528)

• Doctrina social y formación de los laicos (n. 531)

• Semanas Sociales y laicos (n. 532)

• Evangelización, obispo y laicos (n. 539)

• Indole secular y seguimiento de Cristo (n. 541)

• Identidad del laico y sacramentos (n. 542)

• Tarea del laico y anuncio del Evangelio (n. 543)

• Laico y horizonte escatológico (n. 544)

• Laico y espiritualidad laical (n. 545)

• Laico y oración personal (n. 546)

• Laico y competencias (n. 546)

• Laico, discernimiento y prudencia (n. 547)

• Laico y asociaciones laicales eclesiales (n. 549)

• Laico en campo social y servicio (n. 551)

• Laico y servicio a la persona humana (n. 552)

• Laico y cultura inspirada en el evangelio (n. 555)

• Laico y dimensión ética de la cultura (n. 556)

• Laico y derecho a la cultura humana y civil (n. 557)

• Laico, contenido de la cultura y verdad (nn. 558-559)

• Laico y medios de comunicación social (nn. 560-561)

• Laico y contexto económico contemporáneo (n. 563)

• Laico y compromiso político (n. 565)

• Laico y ejercicio del poder (n. 567)

• Laico y método del discernimiento (nn. 568-569)

• Laico, laicidad y deber moral de coherencia (nn. 571-572)

• Laico y elección de los instrumentos políticos (n. 573-574)

• Laico y esperanza cristiana (n. 579)

Catecismo

Los fieles laicos (897)

La vocación de los laicos (898-900)

La participación de los laicos en la misión sacerdotal (901-903)

Su participación en la misión profética de Cristo (904-907)

Su participación en la misión real de Cristo (908-913)

Otros números que tratan sobre los laico (785, 864, 1174, 1175, 1669, 2442)  
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MATERIALES DIDÁCTICOS
INSTITUTO SOCIAL LEÓN XIII

Para tener acceso a estos materiales de Doctrina Social de la Iglesia hay que entrar en el enlace 
http://www.instituto-social-leonxiii.org/index.php/publicaciones/materiales-didacticos y pin-
char en la serie que se crea conveniente u oportuno. Dentro de cada serie aparecen las diversas fichas 
de trabajo.

Serie crecer como personas: en el 50 aniversario de Mater et Magistra
	 • Actividades para trabajar la Doctrina Social de la Iglesia con niños y adolescentes

Serie didáctica: la Doctrina Social de la Iglesia en diálogo con...
	 • “Ciencias para el mundo contemporáneo I”
	 • “Ciencias para el mundo contemporáneo II”

Serie didáctica 1: la Doctrina Social de la Iglesia en diálogo con... la otra globalización
	 • La otra globalización

Serie didáctica 3: la Doctrina Social de la Iglesia en diálogo con... la paz
	 • La paz

Serie didáctica 3: la Doctrina Social de la Iglesia en diálogo con... el desarrollo
	 • El desarrollo. Presentación
	 • Ficha 1ª. ¿De qué hablamos? Desarrollo - crecimiento
	 • Ficha 2ª. ¿En qué consiste el desarrollo? Desarrollo integral
	 • Ficha 3ª. La dimensión económica y social del desarrollo. Desarrollo solidario
	 • Ficha 4ª. La dimensión política del desarrollo. Bien común y desarrollo
	 • Ficha 5ª. La dimensión ecológica del desarrollo. Desarrollo sostenible
	 • Ficha 6ª. La dimensión cultural del desarrollo. Desarrollo e indentidad
	 • Ficha 7ª. La dimensión espiritual y religiosa del desarrollo. Un humanismo pleno
	 • Ficha 8ª. El derecho al desarrollo. Dignidad y justicia: el desarrollo como un derecho
	 • Ficha 9ª. Los ámbitos del desarrollo humano. El sentido del desarrollo
	 • Ficha 10ª. Promover una nueva civilización. El verdadero desarrollo debe fundamentarse
	  en el amor

Serie didáctica 4: la Doctrina Social de la Iglesia en diálogo con... la familia
	 • La familia. Presentación
	 • Ficha 1ª. Familia ¿Quién eres?
	 • Ficha 2ª. Familia ¿Por qué eres?
	 • Ficha 3ª. Familia ¿Para quién eres?
	 • Ficha 4ª. Familia ¿Para qué es?
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Serie conocer: para conocer la encíclica Caritas in Veritate

Serie conocer: para conocer la Doctrina Social de la Iglesia

	 • Hablamos de la subsidiariedad

	 • La construcción de una ciudad digna del hombre

	 • Grandes respuestas a grandes cuestiones sociales

Serie laicado: cristianos en el mundo. Somos responsables

	 • Cristianos en el mundo. Somos responsables (Introducción)

	 • Ficha 1ª. Cristianos responsables: ¿De qué? (Guía del animador y ficha de trabajo)

	 • Ficha 2ª. Cristianos responsables: ¿Por qué? (Guía del animador y ficha de trabajo)

	 • Ficha 3ª. Cristianos responsables: ¿Dónde? (Guía del animador y ficha de trabajo)

	 • Ficha 4ª. Cristianos responsables: ¿Con quién? (Guía del animador y ficha de trabajo)

	 • Ficha 5ª. Cristianos responsables: ¿Cómo? (Guía del animador y ficha de trabajo)

Serie espiritualidad: retiros y talleres de oración a partir del Compendio de la DSI
	 • Introducción

	 • Ficha 1ª. La persona humana en el designio de amor de Dios

	 • Ficha 2ª. Evangelización y Doctrina social de la Iglesia

	 • Ficha 3ª. La persona humana y sus derechos

	 • Ficha 4ª. La familia, célula vital de la sociedad

	 • Ficha 5ª. El trabajo humano

	 • Ficha 6ª. El uso de los bienes

	 • Ficha 7ª. La comunidad política

Serie Catequética: catequesis sociales a partir del Compendio de la DSI
	 • Catequesis sociales. Introducción

	 • Ficha 1ª. Dios se ha enamorado de vosotros

	 • Ficha 2ª. Id y anunciad el evangelio

	 • Ficha 3ª. Derechos humanos

	 • Ficha 4ª. Destino universal de los bienes

Cuadernos. Instituto Social León XIII

Para tener acceso a estos Cuadernos hay que entrar en el enlace
www.fpablovi.org/index.php/publicaciones/coleccion-cuadernos

y pinchar en la serie que se crea conveniente u oportuno.
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Calendario diocesano
2018 - 2019

XIII Encuentro Diocesano de Capacitación Pedagógica
• Trujillo, 10 de noviembre de 2018

• Jarandilla de la Vera, 24 de noviembre de 2018

• Plasencia, 15 de diciembre de 2018

• Navalmoral de la Mata, 12 de enero de 2019

• Don Benito, 9 de febrero de 2019

Encuentro-retiro de Adviento
• Pago de San Clemente, sábado, 1 de diciembre de 2018

Ejercicios espirituales
• Pago de San Clemente, 9 de marzo de 2019
 (Organizados con el Arciprestazgo de Trujillo)

• Cabezuela del Valle, 16-17 de marzo de 2019
 (Organizados con la Vicaría de Pastoral)
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Se terminó de imprimir este volumen de

“Talleres de Laicado y
Doctrina Social de la Iglesia”,

de la Escuela de Agentes de Pastoral,
Diócesis de Plasencia,

el día 15 de Agosto del año 2018,
Solemnidad de la Asunción de la Virgen María,

en los talleres de Hermanos del Castillo,
Madreselva, 17, Navalmoral de la Mata, Cáceres.

LAUS DEO VIRGINIQUE MATRI
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Materiales de la Escuela de Agentes de Pastoral
accesibles, en versión PDF, en la web de la Diócesis

– Formación básica
• Bautismo y Confirmación	 • Iglesia, servidora de los pobres;
• Creación, gracia, salvación	  Situaciones de pobreza y
• Doctrina Social de la Iglesia	  respuesta de la Iglesia
• Eclesiología	 • Ministerios laicales
• El Dios de Jesucristo	 • Misión Diocesana Evangelizadora
• El don de la fe	 • Teología de los sacramentos
• Eucaristía	 • Teología del laicado

– Formación específica
• Apostolado seglar	 • Pastoral rural misionera
• Cáritas	 • Teología y pastoral catequética
• Pastoral familiar

– Talleres
• Bautismo y Confirmación	 • Espiritualidad para una pastoral
• Cáritas	  misionera y evangelizadora
• Doctrina Social de la Iglesia	 • Eucaristía
• Eclesiología	 • Teología de los sacramentos

– Capacitación Pedagógica
• Acción evangelizadora	 • Lectura creyente de la realidad
• Análisis de la realidad	 • Orar desde la Palabra de Dios
• Claves pedagógicas para	  (lectura orante del Evangelio)
 una acción misionera y	 • Pedagogía de la acción
 evangelizadora	 • Programación pastoral

• Importancia de la formación de	 • Proyecto personal de vida
 los fieles laicos en la Diócesis	 • Revisión de vida

– Acompañamiento
• Ejercicios espirituales	 • Encuentro de cristianos en la
 (en coordinación con la Vicaría	  vida pública (en coordinación
 General de Pastoral)	  con la Delegación de

• Ejercicios espirituales en la	  Apostolado Seglar)
 vida diaria	 • Retiros de Adviento y de Cuaresma

– Documentos diocesanos
• Constituciones Sinodales	 • Plan General de la Formación
	  de Laicos

– Doctrina Social de la Iglesia
• Eucaristía y Doctrina Social de la Iglesia
• Familia y Doctrina Social de la Iglesia
• Laicado y Doctrina Social de la Iglesia
• Misión Diocesana Evangelizadora y Doctrina Social de la Iglesia
• Trabajo digno y Doctrina Social de la Iglesia

– Otros documentos
• Católicos en la vida pública	 • La pastoral obrera de toda la Iglesia
• Evangelii Gaudium	 • Laudato si
• Iglesia en misión al servicio de	 • Los cristianos laicos, Iglesia
 nuestro pueblo (Plan Pastoral	  en el mundo
 2016-2020. CEE)	 • Misericordiae Vultus

• Gaudete et exultate	 • Por un trabajo al servicio de
• Iglesia, servidora de los pobres	 • todo el hombre 

Todos los documentos están disponibles en la página web de la Dióce-
sis www.diocesisplasencia.org en la pestaña “Pastoral” se abre el des-
plegable y se selecciona “Formación” y desde ahí se pincha “Escuela 
de Agentes de Pastoral” y dentro de ésta pinchar en la pestaña que se 
quiera: “Formación básica”, “Formación específica”, “Talleres”, “Capa-
citación pedagógica”, “Acompañamiento”, “Documentos diocesanos”, 
“Doctrina Social de la Iglesia” y “Otros documentos” donde aparecerá 
la posibilidad de descargar los diversos documentos en formato PDF.



“La doctrina social ha de estar a la base de una intensa y constante obra de 
formación, sobre todo de aquella dirigida a los cristianos laicos. Esta forma-
ción debe tener en cuenta su compromiso en la vida civil: «A los seglares les 
corresponde, con su libre iniciativa y sin esperar pasivamente consignas y 
directrices, penetrar de espíritu cristiano la mentalidad y las costumbres, las 
leyes y las estructuras de la comunidad en que viven». El primer nivel de la 
obra formativa dirigida a los cristianos laicos debe capacitarlos para a en-
cauzar eficazmente las tareas cotidianas en los ámbitos culturales, sociales, 
económicos y políticos, desarrollando en ellos el sentido del deber practi-
cado al servicio del bien común. Un segundo nivel se refiere a la formación 
de la conciencia política para preparar a los cristianos laicos al ejercicio del 
poder político: «Quienes son o pueden llegar a ser capaces de ejercer ese 
arte tan difícil y tan noble que es la política, prepárense para ella y pro-
curen ejercitarla con olvido del propio interés y de toda ganancia venal».”

(COMPENDIO DE LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA 531).


